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INTRODUCCION 
 
 
LOS EXILIADOS DEL CIELO 
 
En la obra Angelitos empantanados, optada para el desarrollo de este trabajo, Andrés 
Caicedo encierra entre pasajes una cultura, una generación como índice de la 
resonancia que provoca la caída de sus “ángeles” al infierno, a un espacio sombrío y 
fantasmagórico en el que razón e inconsciente se confunden; en el que sueños y 
símbolos prevalecen y dan a luz seres decadentes arrojados a un fangal sin fondo.  A 
partir de esta figura, (la decadencia de los angelitos) pretendemos observar y resaltar 
aspectos que a través de la trilogía de sus cuentos “El pretendiente”, “Angelita y 
Miguel Ángel” y “El tiempo de la ciénaga” evidencien y proyecten la 
descomposición y decadencia del ser.1 
 
El fenómeno de decadencia2 es una temática frecuente en la narrativa de Andrés 
Caicedo.  En este trabajo será abordada a partir de elementos culturales aprovechados 
por el autor que funcionan como marco concreto de su realidad urbana y que son 
detonante indiscutible de la producción de sus páginas y de su propia forma de asumir 
el mundo.  En este sentido, desarrollaremos temas claves de la temática del autor 
como el amor, la muerte, la ciudad y el cine que conducen a señalar la ruptura de 
seres uniformes y a enaltecer la evolución de seres decadentes. 
 
                                                            
1. Son muchas las teorías que surgen alrededor de la palabra ser, como muchas las disciplinas que lo han abordado desde 
diferentes perspectivas.  En este trabajo lo abordaremos desde el concepto de Martin Heidegger en su texto “el ser y el tiempo” 
2. El término decadencia en este trabajo funciona como la descomposición de un mundo en el que cada personaje se sumerge y 
se desenvuelve a partir de sus vivencias e ideologías. 
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Para adentrarnos entonces en la condición decadente de los personajes, trataremos los 
temas antes mencionados a partir de pensamientos, sentimientos, emociones y deseos 
plasmados en el texto Angelitos Empantanados, así como lo que los motiva, alienta y 
también, aquello que los abate: sus odios, culpas, adicciones, temores. 
 
Es necesario establecer el desarrollo de los personajes Caicedianos en una continua 
relación con la idea del “ser ahí” instaurada por Martin Heidegger en quien prevalece 
el concepto de un ser arrojado al mundo. Si bien es cierto que la idea del ser ha 
generado toda una discusión filosófica a través de los tiempos, en este proyecto 
adoptaremos el concepto de ser manifestado por Heidegger en su obra cumbre El ser 
y el tiempo.  En este orden se exalta la idea de un ser abocado al mundo, un “ser ahí” 
que es en sí mismo “existencia”. 
 
“El ser mismo relativamente al cual puede conducirse y se conduce siempre de alguna 
manera el “ser ahí”, lo llamamos “existencia”. Y porque la definición de la esencia de 
este ente no puede darse indicando un “que” de contenido material, sino que su 
esencia reside en que no puede menos de ser en cada caso su ser como ser suyo, se ha 
elegido para designar este ente el término “ser ahí” que es un término que expresa 
puramente el ser”3 
 
Este modo de aproximación al ser desde Heidegger, confluye con el ser que Andrés 
Caicedo recrea en su obra Angelitos Empantanados, personajes que caen en un estado 
de descomposición y decadencia y que son moldeados a través de un lenguaje juvenil, 
local en el que se trasluce el vacío, la nostalgia, la ciudad, el amor, el derrumbe, la 
perdición, el ser y sus demonios. 
                                                            
3 HEIDEGGER. Martin. Sein und Seit.Fondo de cultura económica. México.D.F.1983.Pág. 22 
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La decadencia es entonces una estructura de la existencia humana en relación con su 
universo, es el operar de un sujeto a partir de sus experiencias y de las situaciones que 
exhibe su naturaleza. Lo que en palabras de Heidegger da lugar a un ser “que se 
comprende inmediata y regularmente por su mundo”4 va mas allá de la descripción de 
una simple característica de conducta y se convierte casi que en una fuerza espiritual 
de los sujetos. 
 
Desde este perfil, es de nuestro interés aproximarnos al tema de la decadencia de los 
personajes de Andrés Caicedo manteniendo una constante con la idea expuesta por 
Heidegger en relación con el “ser ahí”.  Se ve en Heidegger la posibilidad de 
encontrar en la existencia humana más que la inspiración.  Es la existencia ese 
campo, ese espacio en el que el ser se desenvuelve y se mueve continuamente.  Es 
más que una imagen o representación del mundo reducida al hombre como objeto.  
Su propuesta del ser radica en lo que denomina el “Dasein”5 
 
La temática Caicediana, para nuestro interés, aquella manifestada en el texto 
Angelitos Empantanados, obedece indudablemente a un fenómeno de decadencia.  El 
descenso de los ángeles es una imagen siempre presente, esa imagen devela un ser de 
situaciones, de vivencias, es decir, recrea personajes comprometidos con un mundo 
circundante que lo sitúa en una experiencia personal de desarraigo y transgresión. En 
Andrés Caicedo los personajes reafirman la posición de Heidegger frente al ser.  Son 
en el punto en que están, en el que existen y nada más. No pueden ser otros aunque 
quieran haberlo sido o deseen serlo.  Por ahora están ahí libres o comprometidos, 
responsables o culpables, huyendo de la muerte y conviviendo con su imposibilidad 
de existir.  Es entonces cuando caen en una existencia en la que se vinculan al mundo 
                                                            
4 HEIDEGGER. Martin. Sein und seit.Fondo de cultura económica. México.D.F.1983 
5 Palabra alemana que no tiene una transcripción exacta y en cuyo contenido se halla la idea del “Ser ahí”, del ser en el 
mundo, dado a la existencia, un ser arrojado, que existe y actúa en su espacio. HEIDEGGER. Martin. El ser y el tiempo. Fondo 
de cultura económica. México. D.F.1983 
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de los objetos, en la rutina diaria, y en un convencional y superficial comportamiento 
acompañado de un sentimiento de temor y angustia que les lleva a una conciencia de 
la muerte que funciona como posibilidad permanente, desde allí todas las demás 
posibilidades se tornan inútiles.  La muerte, en cuanto posibilidad, no le da al hombre 
nada para perpetrar, es la posibilidad de la imposibilidad de todo proyecto, y en 
consecuencia de toda existencia. 
 
“El finar mentado con la muerte no significa un “haber llegado al fin” del “ser ahí”, 
sino “un ser relativamente al fin”6 por lo tanto, la muerte prohíbe que el ser se 
instaure en una situación determinada, pues nula todo designio y lo convierte en 
palabras de Heidegger, “en un ser para la muerte”.  Andrés Caicedo establece esa 
relación de ser y muerte desde la literatura, en la que expone personajes adjudicados a 
la angustia y el terror7.  Estos elementos traslucen huellas de una ideología: la de su 
autor, quien arroja al mundo personajes decadentes, para los que el terror es como 
para él “un lugar común”. 
 
A manera de conclusión resulta de gran importancia realizar este proyecto dirigido 
hacia la obra Angelitos empantanados de Andrés Caicedo, por cuanto constituye una 
figura transgresora en nuestra literatura colombiana.  La vida y obra de Andrés 
Caicedo es una mezcla de amor y odio, admiración y rechazo, es siempre la imagen 
de posturas opuestas más que de intermedias o neutras.  A partir de esta idea es 
necesario establecer el propósito de exponer a través de nuestro trabajo la 
descomposición y decadencia del ser partiendo de cuatro elementos que en este orden 
resultan fundamentales.  Cada tema será presentado a manera de cuatro capítulos 
centrales: El amor, La muerte, El cine y La ciudad.  A lo largo del desarrollo de estos 
capítulos contaremos con el apoyo teórico de los siguientes autores: Octavio Paz, 
                                                            
6 HEIDEGGER. Martin. El ser y el tiempo. Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.268 
7 Ese terror que heredó de Lovecraft y Poe y que en palabras de Lovecraft constituye “la emoción más antigua y más intensa de 
la humanidad” LOVECRAFT.H.P. El horror en la literatura. Editorial Alianza.S.A, Madrid, 1984. 
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Carlos Gurméndez y George Bataille en el capítulo sobre el amor, Italo Calvino, Jean 
Baudrillard y Lukács en el capítulo sobre la ciudad. Carlos Mayolo y Luis Ospina en 
el capítulo sobre el cine y otros autores que a lo largo de este proyecto sirven como 
fundamento de la idea de descomposición y decadencia del “ser”. 
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A MANERA DE PRESENTACION 
 
 
La obra Caicediana es el reflejo de una cultura en descomposición expuesta a través 
de personajes adolescentes que funcionan como figuras centrales del escenario en que 
se convierte la ciudad de Cali.  Esa ciudad de Andrés Caicedo que actúa como 
espacio único de sus relatos y de su inacabada temática de decadencia y muerte. 
 
Sus personajes vivifican ese constante estar vuelto hacia la muerte que involucra un 
carácter de posibilidad y no de afán o interés desesperado.  No se trata tampoco de 
una relación con la muerte como realización fáctica, sino que se descubre en ella un 
compromiso, una imposibilidad de existencia, esa de la que indudablemente se 
desprende un estado de melancolía y tragedia.  En Angelitos empantanados como en 
la analítica del “Dasein” estipulada por Heidegger, se encuentra ese sentido de 
fatalidad, de desesperación, de existencia incierta y sin sentido en la que el hombre se 
sostiene sobre la nada y se ve abocado a la muerte.  Se exhibe una actitud 
desengañada, escéptica, decadente respecto a valores sociales que corresponde a una 
ideología o visión de mundo. 
 
En Andrés Caicedo el terror como la decadencia ocupa un lugar fundamental.  En su 
obra encontramos elementos y situaciones que introducen al lector en ese mundo que 
a través de este proyecto será expuesto.  Andrés Caicedo, amante lector de Poe y 
Lovecraft8, hereda para su obra el misterio y el horror que incide en la mente de sus 
angelitos.  El terror retumba al interior de los personajes, pues además de toda una 
serie de situaciones y conflictos exteriores y sociales, el miedo, la angustia, la 
                                                            
8 El estilo literario de estos autores marcará una huella en el universo literario de Andrés Caicedo respecto a la escritura y los 
personajes misteriosos de Poe y Lovecraft. 
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melancolía y la locura son generadas al interior del individuo.  Hablaríamos entonces 
de elementos de carácter sociológico y psicológico que implantan en los personajes 
de Angelitos empantanados todo un episodio de horror; ese al que el artista de su 
destino tantas veces invocó a través de sus escritos en razón de otorgar a personajes 
esa tonalidad misteriosa y siniestra. 
 
“Los primeros instintos y emociones del hombre dieron forma a su respuesta al medio 
en el cual se encontraba inmerso.  Aquellos fenómenos cuyas causas y efectos 
entendía despertaron en él sentimientos concretos, basados en el placer y el dolor.  
(...) Y el universo hervía fenómenos de este género en los tiempos primitivos, tejió 
naturalmente las personificaciones, interpretaciones maravillosas y sentimientos de 
pavor y de miedo propios de una humanidad”9 
 
En la obra de Andrés Caicedo el miedo es un canal a través del cual los “angelitos” se 
desplazan y se sumergen en un mundo decadente y de opresión.  El terror está 
vinculado a lo profundo del ser.  Es un terror que se intuye, que nace en la mente del 
personaje comprometido con la muerte, la ansiedad, con un vivir con intensidad que 
lo lleva a refugiarse en las drogas, en relaciones amorosas en las que se adentra por 
las vías de la locura, del delirio y que transitan como extensión irremediable de la 
pasión y como escape a un estado de intensa soledad. 
 
Sin dejar de lado ese viaje al interior de los personajes de Andrés Caicedo, es 
necesario conectar la temática de su narrativa con lo que se ha denominado en la 
novela de intriga, el terror blanco o metafísico. En esta relación, la sociedad influye 
directa o indirectamente en las actitudes y tiene su parte responsable en el estado o 
condición de los sujetos.  En la sociedad se observan las perversiones, la inestabilidad 
                                                            
9  LOVECRAFT. H.P. El terror en la literatura. Editorial Alianza. S.A. Madrid, 1984. 
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de carácter familiar, político, que fortalece ese estado de crisis en el que se sumergen 
los “seres”.  Los angelitos de Andrés Caicedo desembocan en ese mundo de conflicto, 
de decadencia, de terror; se involucran a partir de sus vivencias en el amor pasional, 
en el sufrimiento, en la idealización del ser amado y en un estado de transición hacia 
la locura.  Tras esa constante relación entre el personaje, su interior y su contexto, 
resulta necesario establecer la importancia de la cultura. 
 
Al hablar de cultura y de época se tiene en cuenta los espacios y el tiempo en los que 
se desenvuelve el sujeto.  Su época, su familia, su estatus socioeconómico, son sólo 
algunas formas de adentrarse en las vivencias de los personajes de “Angelitos 
empantanados”.  Andrés Caicedo pacta en su obra un seriado de “Historias para 
jovencitos”, deleita al lector a partir de personajes “perdidos” en una enigmática 
ciudad del occidente colombiano, lugar en el que el ambiente y la tensión, el placer y 
los crímenes, la droga, el alcohol y la música convergen para dar lugar a un ser denso 
y decadente.  Los personajes de Andrés Caicedo son “angelitos” que caen y se 
sumergen en el pantano de una ciudad agitada por una fuerza abrumadora.  Ésta 
repercute en la realidad de seres que intentan escapar pero inevitablemente se vencen 
ante un mundo en el que emergen sus más temidos demonios. 
 
Andrés Caicedo plasma en su obra la realidad de su ciudad marcada por 
contradicciones sociales que repercuten y conducen a un abismo que separa 
notablemente generaciones y clases.  En la Cali de Andrés Caicedo, la que deja ver en 
su obra, se recrea un universo juvenil y urbano.  Ese universo instaura la separación 
entre los jóvenes y la sociedad y fortalece la relación entre adolescentes que 
comparten una condición.  Esto es lo que en Martin Heidegger corresponde a una 
forma del “ser ahí”, una forma de “ser en el mundo” en relación con otros “El ser ahí 
en una “tradición” se funda simultáneamente en un “destino colectivo”, por el cual 
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comprendemos el gestarse histórico del “ser ahí en el “ser con “otros”10.  Así nos 
introduce en un viaje al interior de sus personajes y de su ciudad.  Ese universo 
juvenil está en contacto con la música, los deseos, la noche y el constante 
vagabundear de los personajes. 
 
Los angelitos de Andrés Caicedo obedecen a la idea de Heidegger en relación con el 
olvido y la desazón.  A esta propuesta subyace una que corresponde al pensamiento 
de Baudrillard quien conserva el concepto de Heidegger en términos del olvido de la 
seducción11 y de la comunicación, indudablemente comprometidos con una historia 
de decadencia, en la que el hombre se ve atrapado en un nuevo mundo frente al que 
reacciona su condición de ser primitivo y que lo impulsa a un estado de melancolía. 
 
Baudrillard como filósofo y sociólogo habla de la seducción como aquello que se 
aleja de la apariencia y el simulacro, en este sentido resulta ser uno de los más 
destacados críticos de los medios masivos y la sociedad de consumo.  Habla de la 
caída de la seducción ante el monstruo aplastante de las imágenes y la realidad virtual 
y al mismo tiempo de la querella constante entre la ilusión y el artificio.  También 
expone un estado de hiperrealidad, de apariencias aparatosas alejadas de la atracción 
y la fascinación.  Baudrillard expone el nacimiento de un nuevo sujeto en mundo frío 
donde se ha perdido la calidez seductora y el deseo de un universo encantado, por lo 
cual, se presenta un bombardeo de imágenes que seducen y arrastran a un entorno 
solitario donde un nuevo universo de imágenes toma fuerza y niega toda posibilidad 
de ilusión.  Las imágenes, la comunicación y la información crean una fortaleza ante 
el mundo de seducción que defiende Baudrillard. 
 
                                                            
10 HEIDEGGER. Martin. El ser y el tiempo. Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.417 
11 Jean Baudrillard en su teoría de la seducción departe acerca de un universo que magnetiza a la multitud, una “sociedad del 
espectáculo” la cual pierde de vista funciones primarias (el cuerpo, los gestos…) bajo el dominio de superestructuras.  
BAUDRILLARD. Jean. De la seducción. Ediciones Cátedra,S.A.Madrid.1986 
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Es la pérdida del sujeto que abandona su estado primitivo y se arroja a un mundo 
metódico y ficticio que contribuye considerablemente a una condición desconcertada 
de melancolía como malestar difuso que todo invade, un sentimiento de vacío y 
absurdo hacia la vida, una inmersión en la angustia.  Se desvanecen los valores 
sociales y universales y se incrementa un deseo hacia la búsqueda de la propia 
identidad, en la que domina una sensación de estancamiento. 
 
Tras el nacimiento de ese mundo frío y metódico se alienta en el contexto, imágenes 
y consumismo que surgen en el inacabado tema de la postmodernidad.  Preferiríamos 
entonces hablar de sociedades contemporáneas en las que cada vez el número de 
individuos y masificados incrementa; de ahí que son aislados e inhibidos y se advierte 
en ellos inseguridad indisoluble y profundo desarraigo.  Este fenómeno rodea con 
ímpetu la existencia del hombre como sujeto en relación con su  grupo familiar y su 
sociedad.  Nace un sujeto cedido al consumismo y a la permisividad enhebrado por el 
materialismo.  Un ser entregado al dinero, al poder, al éxito y al gozo ilimitado y sin 
restricciones.  En palabras de Baudrillard: 
 
“Somos una cultura de la eyaculación precoz.  Cualquier seducción, cualquier forma 
de seducción, que es un proceso enormemente ritualizado, se borra cada vez más tras 
la realización inmediata e imperativa de un deseo”12 
 
El “ser” entonces carece de referentes, tiene un gran vacío moral y no es feliz, aún 
teniendo materialmente todo.  Es esto lo que se ve en los personajes que recrea 
Andrés Caicedo en su obra. 
 
                                                            
12 BAUDRILLARD. Jean. De la seducción. Ediciones Cátedra, S.A. Madrid.1986 
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Desde este enfoque, se funda no solo la existencia de una estructura de personajes que 
responde a las características de una sociedad, sino que se hace referencia a 
estructuras mentales comunes generadas al interior de un grupo de individuos que se 
encuentran en una situación análoga.  Estas estructuras están conformadas por 
conocimientos, valoraciones del mundo, éticas y estéticas. 
 
La obra “Angelitos empantanados” de Andrés Caicedo representa el estado de una 
sociedad vivificada en el desarrollo de los personajes y sus vivencias. 
 
Andrés Caicedo ha sido reconocido como voz de una contracultura, como espíritu de 
la revolución juvenil que se le atribuye a los sesentas, “una década sacralizada por la 
protesta”13.  La temática de sus obras y su estilo transgresor fortalecen esta idea.  La 
época de Andrés Caicedo obedece a una generación de posguerra.  En esta época se 
entrecruzan ideales, se acrecenta la búsqueda de la identidad de una cultura.  Andrés 
Caicedo como parte de una época de revolución plasma esa sensación de hartazgo y 
desazón frente a un sistema, esto se ve expresado en el carácter ideológico y 
psicológico de sus personajes.  Los angelitos de Andrés Caicedo manifiestan un 
derrumbe de valores, una oposición, una denuncia a la deshumanización en la que los 
sujetos se adentran y pierden ese sentido primitivo de seducción e ilusión de la que 
habla Baudrillard.  Es así como emerge controversia sobre valores y una rebelión 
contra la autoridad.  Los jóvenes (los angelitos) crean su propio mundo, ese en el que 
tratan de alejarse de la sociedad que no les comprende.  El marginalismo de este 
modo cobra fuerza.  Construir un nuevo mundo implica alejarse de los adversarios, 
“El adversario fue la tradición porque era forma de perpetuarse la realidad”14.  La 
familia en Angelitos empantanados constituye un estado de tradición, de autoridad, 
por esta razón se desprende una guerra generacional que trae consigo descomposición 
                                                            
13 RESTREPO. Jorge. La generación Rota. Editorial Planeta Colombiana.2002 
14 Ibíd. Pág.80  
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y decadencia.  “Angelitos empantanados” es la voz de un autor, de una sociedad, es 
una denuncia que delata las inconformidades de una descendencia. 
 
Este proyecto  pretende entonces develar a través de los personajes de “Angelitos 
empantanados”, la presencia de la decadencia en actitudes y elementos de carácter 
sociológico y cultural que los rodea y los envuelve en una tragedia que corresponde a 
una valoración del mundo.  
 
En las diversas manifestaciones en cuanto a valoraciones del mundo se refiere, 
“Angelitos empantanados” presenta en su contenido una visión trágica, una clase 
social, una querella entre generaciones y la inestabilidad de personajes que poco a 
poco transgreden sus límites.  La visión trágica es una posición frente al mundo en la 
que el hombre se niega categóricamente a vivir en la sociedad que le ha tocado, pues 
ésta no lo comprende.  Los valores del personaje trágico han dejado de ser válidos 
para el sistema de vida en que se encuentra, entonces niega toda posibilidad de 
conciliación entre él y la cultura en que vive.  Al final, el mundo sigue su curso y el 
personaje no encuentra cabida en él. 
 
La obra de Andrés Caicedo no es sólo la reproducción de una realidad, no una exacta 
realidad que funcione como la copia de situaciones, ni que pretenda adentrarse en la 
ideología de su autor, sino una que parte de la obra misma, cuyos elementos deben ser 
descritos en razón de su finalidad, es decir, de acuerdo a la intención que se ha 
integrado en un conjunto o sistema.  Así la obra de Andrés Caicedo otorga a sus 
personajes la facultad de convertirse en elementos funcionales que corresponden a 
una forma y a un espíritu de época. 
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Lukács considera como primordial en las artes y, específicamente en la literatura, su 
conexión con la cultura.  Para comprender, en fin, la significación de una obra de 
arte15.  Aunque no es este el propósito de nuestro proyecto (establecer una relación 
directa entre obra y realidad) es importante resaltar una necesidad o intención por 
parte del autor en cuanto a una expresión decadente y a la vez liberadora a través de 
sus personajes adolescentes.  Su obra literaria entre melancólica y desgarrada, está 
precedida de sobredosis de cine (pasión y enfermedad) a la que él llamó “cinesífilis”, 
incursiones en el teatro y obras circundadas de música y ciudad.  Su obra tiene sabor 
a lo “interminable”, presencia continua de la muerte, la crítica a lo establecido, la 
fascinación por el horror, lo extremo. 
 
“Angelitos empantanados” obliga a resaltar la decadencia del ser como temática 
globalizante de la obra Caicediana.  En ella se recrea siempre la historia de personajes 
decadentes que descienden al “espiral sin fondo de la perdición” y terminan 
sumergidos en la base de un mundo marginal, inconsciente, de ensueño desenfrenado 
y por tanto, en la caída y degradación. 
 
El término decadencia adoptado en este proyecto sugiere un mundo de crisis no sólo a 
partir de situaciones reales y concretas sino también aquellas generadas al interior del 
sujeto mismo. 
 
Pretende mostrarse la obra de “angelitos empantanados” como algo más que la 
escritura descriptiva de un mundo de crisis. Va mas allá de la exposición de temáticas 
problemáticas que giran alrededor de una realidad inmediata.  La propuesta de este 
proyecto estriba en destacar las figuras y personajes que recrea Andrés Caicedo a 
través de su obra en la que del mismo modo nutre un mundo decadente donde se 
                                                            
15 LUKACS, G. Sociología de la literatura, Barcelona, Península, 1968 
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viabiliza el problema existencial y el carácter psicológico de sus personajes 
enmarcados en la fascinación, el horror y la tragedia. 
 
A LAS PUERTAS DE LA CIENAGA 
 
La siguiente es una presentación de los cuentos que hacen parte de la obra de Andrés 
Caicedo “angelitos empantanados”.  La obra se compone de tres cuentos: “El 
pretendiente”, “Angelita y Miguel Ángel” y “El tiempo de la ciénaga”.  Es preciso 
aclarar que ésta es tan sólo una presentación de los cuentos ya mencionados por lo 
que los temas son insubstancialmente tratados. 
 
EL PRETENDIENTE: UN PRIMER GRITO DE DECADENCIA 
 
En este primer aparte se narra la historia de un joven: el pretendiente.  La historia 
transcurre ante el lente omnipresente del personaje anónimo que señala los pasos de 
Angelita y sus miradas perdidas mientras viajaba en el bus.  Es una historia que nace 
desde su habitación, desde su mundo interior, desde su encierro y el ambiente 
sombrío de la ciudad.  Un bagaje amplio de contradicciones generadas por las calles y 
gentes.  Como lo exterioriza el narrador, pudiera haber optado por narrarnos una 
historia que detallara una mañana luminosa, pero al igual que el bus en el que se 
desplazaba Angelita, esta es una historia que inicia exponiendo una serie de imágenes 
a blanco y negro, una historia rodeada por la amenazante presencia de un viento lleno 
de polvo.  El pretendiente es el personaje que opera como un conducto introductorio 
hacia los personajes centrales de la obra.  Incorpora una contemplación cruda, 
desesperada y nostálgica, una mirada fugaz y a la vez puntualizada que descubre los 
límites del asfalto para mostrar una realidad sentimental. 
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En este relato el pretendiente narra sus sensaciones, el interés que en él despierta 
Angelita y el deseo alterado que inventa su mirada.16 
 
El pretendiente, un estudiante del San Juan Berchmans (colegio de sacerdotes de 
prestigiosa reputación) nos aproxima a la procedencia de Angelita Rodante, su 
familia, su hermano belfo.  Se compromete con la presentación de algunos personajes 
como el padre de Angelita, el doctor Luis Carlos Rodante y Fernanda Beltrán de 
Rodante, su madre.  Nos narra de manera triste y nostálgica el nacimiento de su 
hermano Antonio Rodante. 
 
La obra inicia relatándonos cómo hace tiempo este personaje (el pretendiente) ha 
perdido el apetito y la propiedad de conciliar el sueño y cómo a través de él se 
reflejan esos días oscuros y calientes de la ciudad “como si la ciudad estuviera 
próxima a la peste”, como si fuera un pueblo fantasma atravesado por el polvo y el 
viento, donde ni los árboles se mecen.  Es un fantasma apoderado por los recuerdos 
de una ciudad que no reconoce, amparado por el dolor de recuerdos desordenados, 
generadores de su estado, un estado de decadencia. 
 
De lance en lance construye una historia con los recuerdos que según él aún puede 
controlar, mientras se ve invadido por una excesiva progresión de gritos que 
requiebra su memoria, berridos macabros que en muchas ocasiones alarman a los 
inquilinos.  El pretendiente nos habla de su deslizamiento en una mañana luminosa, 
acompañada por un viento sin polvo a las nueve bajando por la avenida sexta hacia el 
sur, mientras ve pasar un autobús de color “blanco y negro”, nombre que exhibe 
también una empresa transportadora de Cali. 
                                                            
16 “Con aquella mirada se inventó mi destino, que fue cruel” CAICEDO, Andrés. Angelitos empantanados. Editorial Norma, 
S.A.1995. 
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Su relato emprende con el desplazamiento en el bus, ese objeto de la ciudad que 
muchos no logran ver, pasa desapercibido, nadie lo ve de la forma que lo hace el 
pretendiente.  Estaríamos hablando entonces de la invisibilidad de la ciudad que 
menciona Italo Calvino y que es dada por un aspecto dimensional, pues es imposible 
de captar en una sola acción o mirada.  La percepción de la ciudad,17 entonces, no se 
efectúa en la imagen que se observa, sino en la reconstrucción que hace la memoria 
con las sucesivas imágenes aglutinadas.  Así, se da una cimentación del sentido 
urbano que involucra, por tanto, un doble espacio temporal de configuración.  Hay un 
tiempo objetivo, el tiempo de realización de la ciudad, y también hay un tiempo 
subjetivo, múltiple, polimorfo, instituido en los infinitos itinerarios de la recepción. 
 
En el tiempo de la recepción es donde se despliegan las imágenes destinadas, esas que 
se quedan para siempre en los recuerdos del personaje.  Un concierto de recuerdos 
forma una historia que desciende de Angelita, de su gusto por el desplazamiento y por 
los viajes en bus, por la acuciosa superposición de los instantes y la certeza de ser la 
única en advertirla.  Los desplazamientos nunca son los mismos, aunque los 
recorridos siempre lo sean, no se observa la misma ciudad en cada viaje, en cada 
movimiento. 
 
Angelita Rodante rueda sobre la ciudad, ahí se encuentra unos pasos más arriba de la 
calle, de la humanidad y desde ahí la observa. 
 
La ciudad desnuda vistas insospechadas para los que miran con otros sentidos, o para 
los que cargan con algo más que pies y ojos.  La ciudad se agrieta a veces a uno u 
otro lado de la ventana, obedeciendo siempre al tiempo y rodeando a todos y cada 
                                                            
17 “La ciudad resulta el telar donde se teje una densa red de significaciones.  Cada pieza, cada edificio, engloba en su precisa 
constitución material un conglomerado de significados colectivos espesados y madurados en el devenir histórico”. CALVINO, I. 
Las ciudades invisibles. Madrid: Siruela. 
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uno de los cuerpos y los apéndices de esa realidad que produce tanta aversión.  El 
traslado de Angelita es un estado de retroalimentación, una ofrenda de su cuerpo al 
desplazamiento. 
 
Su puesto era el último en llenarse por completo, pues ningún hombre se sentaba a su 
lado sin pensarlo dos veces.  Lo que realmente alarmaba era una indecible 
agresividad que se manifestaba en lo desprevenido de su belleza con una mirada de 
alerta y un duro gesto en la boca que cualquiera hubiera advertido.  Mientras sacaba 
su cabeza por la ventana se quejaba de que el cabello se le ensuciaba por el polvo, 
fijaba su mirada en los andenes, el asfalto y las palmas, sobre las personas que veía 
pasar, cualquier pasajero que se atreviera a observar de la misma manera quedaría 
anonadado al ver por aquel lugar hombres borrachos maldiciendo, o irrespetando 
mujeres; ella por el contrario cerrando sus ojos afianzaba en un trance de imaginación 
que sola comprendía. 
 
Extrañamente cuando el bus estaba lleno el chofer reprochaba lo absurdo de aquel 
asiento vacío, no faltaba quien se sentara a su lado sacándole el aire al cojín, mientras 
ella ignoraba por un momento quien era su acompañante de puesto.  Simplemente se 
cortaba el aire cuando alguno de los dos tocaba el timbre.  Si fuera ella no faltaría el 
“permiso por favor” que siempre la distinguía, mientras que con la rodilla tocaba 
levemente para darse un espacio. 
 
Angelita era la hija mayor del matrimonio formado por el doctor Luis Carlos Rodante 
y Fernanda Beltrán de Rodante.  El doctor se casó cuando aún le faltaban tres años 
para adquirir el título y Fernanda tuvo a Angelita de dieciséis años.  El doctor no 
premeditaba el nacimiento de un hombre o mujer, él solo deseaba el nacimiento de un 
hijo.  Cuando anunciaron el nacimiento no dudó en correr y cargar a su compungida 
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hija que fue famosa en la clínica de occidente por no parar de llorar hasta el alba.  
Cuando anunciaron a la madre que la niña no lloraba más, intervino con un 
comentario: “ella hace lo que quiere”. 
 
Angelita era imagen de la alegría y la belleza como los rasgos de su padre y de su 
madre reconocidos al caminar, mientras era destinataria de la espontaneidad y la 
simpatía de la gente que la veía pasar a sus catorce años. 
 
A los dieciocho años Fernanda tuvo a un hijo hombre: Antonio Rodante, el cual salió 
belfo, de mirada moribunda, pelo abundante, seco y puyoso, y aunque la boca era 
bien formada, la barrera de sus dientes la deformaban, produciéndole desde niño un 
desatino al no poder controlar su boca.  De naturaleza solitario, propenso al encierro y 
a arrojarse contra las paredes.  No manifestaba una predilección desigual a la que 
sentía por Angelita, ella por su lado le brindaba su compañía, expresándole amor en 
las más impetuosas y variadas formas.  Nunca se explicaron el motivo de aquella 
tragedia, de tan alta deformación en aquel niño, ésa que se convirtió en la vergüenza 
de tan gloriosa familia. 
 
El pretendiente nos relata como Antonio Rodante es el fruto del rebelde deseo del 
padre de Angelita por otro hijo, ante lo que siempre encontraba una negativa por parte 
de su esposa Fernanda, ella se negaba a hacerlo, la idea producía en ella una soledad 
y un silencio que la consumían.  Detonante del egoísmo y profundo desprecio de Luis 
Carlos Rodante.  Señala el pretendiente que la muerte les llegó habitando un mundo 
estrecho, sin ver más allá de sus respectivos sentimientos. 
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Entre las historias que recrea el pretendiente, se encumbra aquella de su amor 
prohibido y no correspondido por Angelita, a la cual observa sigilosamente, 
quedando perdidamente enamorado, hasta convertirse en un espectro de la noche, que 
alucina, que evoca el amor que deseó y no alcanzó, enfrascado en los cuentos de 
Edgar Allan Poe, en la fatalidad, el licor y los alucinógenos despojados de razón.  Un 
espectro de la noche, un personaje que teje historias, las de su ciudad, la de su 
decadencia engendrada en la búsqueda del amor a su ángel, a su destino, siempre 
descendiente de un efecto interno vinculado a un cosmos, a un grabado con un 
ineluctable color local: la ciudad, las marcas sobre el territorio, sobre los hechos 
fundamentales de su historia.  Así, la ciudad se constituye en fragmentos de un relato 
único, múltiple, espacial, en el que germina un mundo: el de seres decadentes. 
 
No es el propósito de este proyecto hablar sobre las preeminencias del autor de 
Angelitos empantanados.  La temática de sus obras expone sin lugar a dudas la savia 
de personajes decadentes, con lo cual se advierte ese compromiso del escritor con su 
obra, con su intención de exponer directa o indirectamente su mundo.  Hablaríamos 
entonces que el escritor está comprometido hasta su retiro más íntimo, tanto si opina 
mediante su obra como si calla. 
 
Andrés Caicedo expande a través de su obra y de “Angelitos empantanados” 
imágenes y situaciones que están en una perpetua relación con su ciudad, con sus 
calles, con el tan nombrado San Juan Berchmans y con esos lugares invisibles que 
observó paso a paso a través de sus personajes.  En este sentido regresamos al relato 
de uno de ellos: el pretendiente. 
 
El viernes a las dos últimas horas de clase, el pretendiente solo pensaba en el puesto 
de revistas que quedaba en la primera ceiba a la derecha del paseo Bolívar, donde por 
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casualidad buscando cuentos de Edgar Allan Poe se encontró descubriendo revistas 
de mujeres.  El dueño del puesto, un cucuteño, lo trató mal un día que le pidió rebaja 
por una de ellas, razón por la cual se impartieron insultos y terminaron enemistados.  
Tiempo después en el parque, cuando ya se había leído todos los cuentos del santo, lo 
llamó y le presentó con cuidado las imágenes que de inmediato hipnotizaron la mente 
de aquel personaje.  Siempre se sentaba en la banca al frente del lote donde quedaba 
el viejo teatro Bolívar, y donde en ese momento sólo quedaba maleza.  En las otras 
bancas había emboladores negros, viejitos conversadores de saco y corbata, bastón y 
sombrero. 
 
Bajando del San Juan Berchmans hacia el parque donde se ubica el puesto de revistas, 
disfrutaba de esos árboles frondosos que dejaban su aroma en el camino.  La primera 
vez que vio a Angelita, estaba leyendo una revista cuando observó como ella iba 
asomada a la ventana del autobús con el dedo en la boca, imaginándole una página de 
su revista.  Poco a poco se fue perdiendo en el parque, entre las revistas y la 
naturaleza, pasando de ser un buen estudiante a un simple vago sin conciencia.  
Solano, uno de los compañeros de estudio de este personaje nos cuenta que el 
pretendiente frecuentaba un parque que de noche sólo hospedaba una oscuridad 
terrible.  Si alguien se ubicaba en el centro de aquel lugar no podía ser visto.  Un día, 
cuando se encontraba con sus tres compañeros de colegio y escuchaban relatos, vio al 
angelito que inmediatamente un compañero señaló con el nombre de Angelita 
Rodante.  Bajo la insistencia de uno de ellos el pretendiente aceptó que se la 
presentaran.  Una sola cita bastó para que quedara perdidamente enamorado del ángel 
sin alas que se adueñaba de su espíritu para llevarlo al universo inconsciente del 
sinsentido y la alucinación que devoraban su mente en la soledad de un amor no 
correspondido.  Con ojos de tristeza veía como sus compañeros se dirigían al colegio, 
mientras él con su pinta desgarbada sólo pensaba cómo ellos no podían comprender 
que “un hombre lo deje todo por la que le paga mal”.  Así el pretendiente se corroe en 
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un estado de tristeza pura, “en el despojamiento de su destino” convirtiéndose de este 
modo en un “romántico desgraciado”. 
 
En las historias que configuran este primer capítulo resaltamos la desaparición 
desolada entre árboles frutales, cocheras y humillaciones, al desolamiento  
desventurado que debe hacer al dejar  la finca donde su padre cansado de su 
holgazanería lo envía para que termine sus días.  El final del relato recluye una 
mirada desde la ventana de su morada, menciona la tragedia de la muerte de Miguel 
Ángel y Angelita.  El pretendiente se arroja a la añoranza extenuante de días pasados 
y el presente de una ilusión que muere por primera vez.  “que te vaya bien en tu 
primer día de muerte, amor mío.  Ahora siento que me vuelven las fuerzas”18 
 
ANGELITA Y MIGUEL ANGEL: 
 
LA CAIDA 
 
El segundo relato de la obra Angelitos empantanados se divide en tres partes: 
Angelita, Miguel Ángel y Berenice.  En Angelita y Miguel Ángel se recrea la historia 
de dos adolescentes: Angelita Rodante y Miguel Ángel Valderrama.  Angelita: la hija 
de Luis Carlos Rodante y Fernanda Beltrán de Rodante, pertenece al igual que 
Miguel Ángel a una familia distinguida y de “buenas costumbres” y como él, también 
estudia en un colegio de preceptos religiosos: el colegio sagrado Corazón, lo que 
indudablemente deja ver un interés familiar por arraigar en sus hijos una fuerte 
formación espiritual.  Se pretende entonces una concepción religiosa del universo 
desde la infancia.  Se inician en la adquisición de saberes que en lo fundamental 
                                                            
18 CAICEDO. Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma, S.A., 1995. 
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tienen una explicación religiosa productora de hábitos y normas de conducta, que 
tienden a conservar “la moral” y los roles de cada uno de los miembros de la familia. 
 
La casa de los adolescentes es custodiada por la policía, que en muchas ocasiones 
sustituye a los padres y funciona como espectador de los acontecimientos que día a 
día se presentan en la familia Rodante. 
 
Angelita es un personaje femenino alrededor de quien se articula gran parte del ciclo 
narrativo de Andrés Caicedo.  Podríamos entonces citar a “vacío”, uno de sus textos 
mas cortos en el que relata la historia de un joven que sale de la casa de una 
adolescente llamada Angelita.  Algunas veces este personaje aparece con apellido 
Sardi y otras, como en el caso de “angelitos empantanados” con el apellido Rodante. 
 
Angelita es la muestra real de la adolescente burguesa, ese personaje femenino que 
representa la rebeldía de una clase social.  Agente en el que se funde el malestar de 
una nueva generación, una oposición inacabada ante el sistema familiar como el eje 
de sus más próximos valores dominantes, la expresión rebelde y la burla ante su orbe 
y las instituciones, una hippie encubierta y confrontada a toda “ética” o normativa 
burguesa. 
 
Angelita Rodante, una estrella destinada a la vida de la opulencia, esa vida por la que 
siempre sintió una total desidia.  Por esta razón halla alivio en el desplazamiento y 
quiere escapar de la realidad de su casa: un padre alcohólico, una madre fracasada a 
causa de la existencia de un hijo que jamás deseó, un personaje femenino que no 
representa más que un valor tradicional siempre asignado: el de madre y esposa.  Un 
hermano al que prefieren esconder por su condición física y mental.  Antonio 
26 
 
Rodante es un elemento representativo de la locura, de la alucinación y de la burla a 
las condiciones sociales y políticas.  Es la carcajada que retumba en los oídos de la 
familia Rodante, es la chanza que recuerda la seria condición de una raza en 
decadencia, paralela a la decadencia de la ciudad.  Una descomposición que refleja en 
lo privado la disolución de un imperio, de conflictos matrimoniales que parecen 
reproducir toda una realidad conflictiva. 
 
Antonio Rodante hace parte de las razones de pérdida de la armonía del organismo 
familiar, un elemento más de las fuerzas ambientales perturbadoras y siniestras que 
desencadenan indiscutibles trastornos emocionales, esos que conspiran día a día 
contra la familia Rodante.  La familia Rodante, hasta el apellido es un canto a la 
crisis, a la decadencia y desintegración del consorcio familiar, sí, eso era, un 
consorcio en el que cada funcionario era un aporte eficaz a la tensión, a la 
declinación, al ocaso, o mejor, a la ruina de un linaje. 
 
Antonio Rodante, el que siempre huye del Barón Jiménez, es una muestra del temor 
encarnado que deja una época de violencia, un drama incalculable de sangre, de 
horror, de odio, de venganza, de crueldad.  Es la locura que nadie quiere observar, es 
la peste, la tragedia de una familia, es el futuro incierto, es la decadencia que desde la 
locura y los gritos se avizora.  Antonio, Carevaca, representa un suplicio para 
Angelita, la que nos narra cómo se levanta todos los días a las cinco de la mañana 
para ir a estudiar, cansada de escuchar el sonar y sonar del reloj despertador.  La 
histeria de la niña duraba todo el día y su mal genio llegaba hasta la noche cuando 
pensaba nuevamente en el reloj despertador.  Angelita solo sueña con Miguel Ángel, 
se despierta a las dos y se duerme a las tres, sintiendo el timbrazo y los gritos que 
forman una reacción en cadena que nadie escucha, seguramente porque Angelita grita 
en sus sueños o simplemente porque nadie la ausculta.  Todos esos días fueron los 
peores para Angelita quien era regañada en el colegio por las religiosas, por ser 
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grosera y altanera durante las clases.  Y ni modo de culparla pues tenía que aguantar 
un despertador maligno y un hermano que no la dejaba vivir en paz, que emitía gritos 
extraños para ahuyentar la pena de su locura. 
 
Cuando los muchachos la llamaban para invitarla a cine, respondía con un rotundo no 
en un tono grosero que no cambiaba a pesar de una incesante insistencia.  Angelita 
había generado una fama de antipática, todo por el simple hecho de que los sábados y 
domingos no se podía levantar tarde aguantando los alaridos del maldito reloj. 
 
Regalando el reloj a un tío lejano se solucionó aquel inconveniente, mientras su padre 
la acariciaba y la miraba como a la hija más querida, su madre miraba rencorosa y 
gritando formaba un escándalo total que remataba a su hermano Antonio Rodante 
“Carevaca” el mismo que emitía unos chillidos infernales enloquecido porque lo 
perseguía el barón Jiménez, al cual le mataron a sus hijas y esposa. Este no 
descansaba hasta haber matado el último hijo de conservadores y haberlo asado vivo 
en el monte. Nadie lo podía controlar, incluso se necesitaba de la ayuda de la policía, 
los guardaespaldas de la familia. 
 
Angelita agradecía a su padre la manera como la despertaba, pues así no tenía que 
soportar el terrible ruido de ese viejo despertador que la enloquecía.  Que hubiera sido 
de nuestro hermoso querubín sin los consentimientos de su padre, que sería de ella si 
no pudiera seguir viajando a través de sus sueños por el mundo de lo onírico, aquel 
mundo perfecto donde todo se hace realidad, pero se vuelve pesadilla cuando el reloj 
cumple la tarea de cada mañana.  En la vida de Angelita, el despertar resulta ser el 
más agravante detonante para un día de caos, así, con, un lenguaje poco acicalado y 
característico de los jóvenes de su edad, nos describe el infierno en el que se 
convierte su casa.  El despertar es insoportable, entonces, es ahora su padre quien con 
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ahínco la despierta dulcemente, pero nada de esto es suficiente, la tragedia en su casa 
continúa, sólo hasta que su amado Ángel la despierta día a día.  Es su voz la única 
forma de sosegar su desenfrenada angustia,  angustia trazada en el tiempo, la versión 
de un infierno interno enmarcado en la agonía precoz, en los mas furtivos temores, 
esos que dejan a los personajes desprovistos de escudo, los que hacen a los personajes 
gritar y esconderse en el pantano, allí donde nacen, en esa mezcla de tierra y agua, 
símbolo de la materia primordial y fecunda que une el principio receptivo y matricial 
(la tierra), al principio dinamizante del cambio y las transformaciones (el agua). 
 
Si se toma la tierra como punto de partida, el barro simboliza el nacimiento de una 
evolución, la tierra que se mueve, que fermenta, que se vuelve plástica.  Un suelo 
jadeante, una tierra que comienza a respirar, burbujas, larvas, mamíferos y también 
“angelitos”.  Los angelitos son entonces el nacimiento de una nueva especie, una 
nueva orbe que respira y se opone a la sociedad, hasta el punto de decaer, es entonces 
cuando el agua (esa que se mezcla con la tierra para formar el pantano) es el punto de 
partida.  El pantano aparece como proceso de involución, un comienzo de 
degradación que se identifica con los bajos fondos, las heces, los niveles inferiores 
del ser: un agua mancillada, putrefacta.  Una mixtura entre la tierra vivificada por el 
agua y el agua polucionada por la tierra. 
 
En conexión con lo anterior, podemos entonces afirmar que son Angelita y Miguel 
Ángel, personajes decadentes que cada vez más sucumben en el pantano, en un estado 
acentuado por indiferencia, desarraigo y horror, frente a lo que Lovecraft expresaba: 
“La más antigua e intensa emoción humana es el miedo, y el más antiguo e intenso 
tipo de miedo es el miedo a lo desconocido”.19  Así, los angelitos de Andrés Caicedo 
recorren una ciudad que no conocen, una ciudad que paso a paso se llena de 
monstruos, de sus más amenazantes enemigos.  Cali, esa ciudad que como una 
                                                            
19 LOVECRAFT. H.P. El terror en la literatura. Editorial Alianza. S.A, Madrid, 1984 
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vorágine los atrapa y los sumerge en un tempestivo torrente: el de una decadencia en 
la que hallan gracia. 
 
El horror ocupa gran parte de los sucesos de las historias para jovencitos.  Es la 
angustia un instante de evasión de la realidad, esa que produce repulsión y oposición 
de manera directa y profunda; hace de los angelitos individuos excesivos que 
conducen su vida con parámetros distintos, se introducen en un desarraigo social, son 
aplastados por la ciudad y trascienden en el pantano. 
 
Los angelitos de Andrés Caicedo están en una continua relación con la muerte.  Es así 
como Angelita narra la muerte de su primer amor: Raimundo, a manos de unos 
jóvenes del sur.  Angelita soñaba que seguramente en ese instante que lo mataron 
estaba pensando en ella.  Desde ese día los muchachos del norte iban a las fiestas con 
policías.  Angelita, enamorada de Raimundo, por dos meses lloró su muerte. 
 
En el denunciante papel que desempeña Angelita, se advierte una tendencia a un vivir 
simple, en el que la riqueza y el resaltado nombre de su padre poco le interesan.  Es 
una crítica, una denuncia a una sociedad encerrada en el calabozo de una Cali 
terrenal, esa que el autor expone a través de un lenguaje corriente empleado 
particularmente en la vida y tramas urbanas que alteran los diversos tipos de redes o 
territorios. 
 
Angelita relata sus años jóvenes, la fiesta de quince años en la que quería bailar con 
su padre.  Se exalta el relato de la celebración en la que también el padre vomitó 
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sobre su vestido de princesa bailando el vals ebrio, el vals que constituye su rango de 
nobleza.20 
 
Para Angelita el baile y todo cuanto representaba la sociedad formaba una sellada 
indiferencia.  Su sueño de princesa se derrumbó bajo sus deseos, nada pudo hacer 
ante la mirada corrompida de los invitados, ya nada sería igual.  Todas las noches y 
mañanas para Angelita se volvieron un infierno en el que todo el mundo se 
despertaba gritando, su padre ya no la despertaba sino que lo hacía la sirvienta 
Ifigenia.  Para qué razón levantarse, maldecía “mientras que el destino de todo ser 
humano en este mundo de Dios es levantarse día tras día”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
20 Como afirma Remi Hess sociólogo del baile de parejas más célebre de Europa(el vals), transmite la apasionante evolución de 
una danza que apareció antes del renacimiento, se impuso durante la Revolución Francesa, se difundió a través de los ejércitos 
napoleónicos y terminó por institucionalizarse con los Strauss en Viena.  Hess se detiene en particular en este último momento, 
a mediados del siglo XVIII, atribuyendo a Goethe y al movimiento del Sturm und Drang el papel que les correspondió en la 
popularización de este baile.  Pero además pone de relieve el sentido político que aquellos poetas le atribuyeron.  En la historia 
de la humanidad, sostiene el autor, el vals aparece como el primer baile de pareja abrazada sumamente elaborado, que 
desemboca no sólo en una forma técnica de baile sino en un amplio repertorio musical y en representaciones culturales 
complejas, que sin duda se hallan asociadas a la aparición de la burguesía como clase social.  HESS, Remi, EL BAILE MAS 
CELEBRE DE EUROPA. Editor: Paidos Argentina 2004. 
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MIGUEL ÁNGEL: ENTRE ANGELES Y DEMONIOS 
 
En este relato Miguel Ángel va en busca de Angelita a su casa.  Ella dedicaba los 
viernes a la vida campestre, por lo que el día que el fue a buscarla no la encontró.  
Dejó entonces un paquete que contenía un cuaderno de cien hojas con sus escritos.  
Fue al angelito a quien eligió Miguel Ángel para adjudicarle sus historias, el enigma 
de sus pensamientos, pues de todos sus amigos se había alejado. 
 
Mañana de mi perdición, así inicia el relato de sus mundologías21, de la voz viva de 
un lenguaje, el material primario de su expresión, ahí en el cuarto de esa casa en el 
que cada espacio tiene nombre, se identifica, se afirma, se pronuncia enunciando una 
necesidad existencial que se fortalece en la soledad, el desarraigo, el aislamiento y la 
indiferencia social.  De esta manera, en este relato, Andrés Caicedo nos muestra el 
deseo de mantener una identidad a través de su personaje, esa que no se pierde en la 
intimidad de su cuarto, en el encierro, en la oscuridad, esa que les permite esconderse 
de un conflicto exterior.  Su cuarto, el que mas que eso es un espacio, el suyo, “el 
cuarto de Miguel Ángel”, es el sector espectador de sus despertares, de sus llamadas a 
Angelita.  En este relato habla especialmente de ese día en que la llamó con media 
hora de retraso.  Había violentado aquella práctica de despertarla y ese día Angelita 
tuvo que despertarse de rabia, entonces, le colgó el teléfono.  Así Miguel Ángel pensó 
en llamar a Berenice.  Cómo alcanzaría olvidar ese nombre, ese hermoso nombre de 
“prostituta barata” el motivo de su perdición y de su pena22 
 
 
                                                            
21 El término mundologías se refiere a los espacios y a las situaciones en que los angelitos están inmersos.  En ellos se 
identifican, se afirman, se pronuncian y expresan una necesidad existencial que se fortalece en la soledad, el desarraigo, el 
aislamiento e indiferencia públicas. 
22 “el viento lo impulsa a caer y refugiarse en la caleta de su cuerpo.  Oh, me voy a morir, me voy a morir” CAICEDO, Andrés.  
Angelitos Empantanados. Editorial Norma.S.A.1995 
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Berenice, la renovación del personaje femenino de Edgar Allan Poe que se convierte 
en fascinación, una silueta, una deidad inmortalizada bajo un nombre de mujer y 
presentada a través de Andrés Caicedo ante los ojos de su personaje: Miguel Ángel. 
 
Andrés Caicedo al igual que Edgar Allan Poe a quien leía entrañablemente, insertan 
en ese personaje femenino la belleza y la alianza imposible de romper, una memoria.  
Así lo expresa Edgar Allan Poe en su cuento Berenice: “Un recuerdo que no será 
excluido una memoria como una sombra vaga, variable, indefinida, insegura y como 
una sombra también en la imposibilidad de librarme de ella”.  Berenice es entonces 
un nombre de mujer desesperadamente invocado, una designación que retumba en la 
memoria y que sumerge a Miguel Ángel, el personaje de Andrés Caicedo y a 
Egaeus23, el personaje de Edgar Allan Poe, “encerrado en si mismo y entregado en 
cuerpo y alma a la intensa y penosa meditación” en un estado “enfermizo y envuelto 
en la melancolía”. 
 
Volvemos entonces al relato de Miguel Ángel y a los recuerdos de esa noche anterior 
en la que habló hasta muy tarde con Berenice.  Ahora las paredes del cuarto de 
Miguel Ángel observaban el espectáculo de una mañana de perdición.  Un ir y venir 
de pensamientos.  Un grito, el de Irma la dulce (madre de Miguel Ángel) atraviesa el 
cuarto pidiendo un abrazo, pidiendo un refugio en el que consiguiera desahogar toda 
su desesperación. 
 
La casa de Miguel Ángel, ese espacio poblador de sus relatos, parece ser un lugar de 
contención, de encierro, un receptáculo24 protector de los extravíos de esa sociedad 
                                                            
23 Egaeus es el personaje del cuento Berenice de Edgar Allan Poe, quien al igual que Miguel Ángel se sumía en la 
“contemplación de los objetos del universo” y “lamentaba amargamente su decadencia y su ruina”. 
24 Como lo afirma Sonia Muñoz en su libro barrio e identidad “La casa además de ser un espacio físico, está hecha de las 
identidades, relaciones y conflictos de quienes viven en su interior.  La casa está marcada por los años y recuerdos que ella 
guarda”. MUÑOZ, Sonia.  Barrio e identidad.  
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que aumenta su hostilidad y que representa el conflicto entre calle y encierro, éste que 
funciona como contrasentido y que resulta ser inevitablemente un pase a la 
decadencia.  La casa es una cárcel en la que las almas casi moribundas se dilatan. 
 
Miguel Ángel pensaba si encerrarse sería una buena elección, así como lo hicieron 
sus antepasados.  Tal parece que al igual que la agonía de Angelita desde el momento 
mismo de su nacimiento, la angustia de Miguel Ángel es también su encierro 
obligado, el que viene de antaño, de sus orígenes.  Pero ¿qué hacer? Pensaba si llamar 
a Angelita para anunciárselo, para avisarle que se había cansado del mundo; y a 
Berenice ¿para qué avisarle? El ocaso de sus días se encargaría de decírselo, mientras 
él, Miguel Ángel, se ocupaba en olvidarla. 
 
El relato de Miguel Ángel es un relato de la melancolía que sobrevuela su casa y se 
anida en su cabeza y en la de Irma la dulce.  Es todo un cuadro de extraordinaria 
tristeza25 
 
Había descubierto Miguel Ángel, cómo había acertado la niña de aquella historia, 
caer a un pozo sin fondo.  Vislumbraba el advenimiento de tiempos difíciles.  Irma la 
dulce ya no lo despierta, ahora lo hace la policía.  Miguel Ángel acostumbraba ver a 
su madre cada mañana, después de su diaria rutina regresaba a su cuarto, rebotaba en 
su cama, saltaba y se sentía libre, allí disfrutaba de la caída. 
Miguel Ángel presenta una descripción de su casa vieja y grande, una tierra “parejita, 
verde, buena, desde el Águila en la montaña, hasta la florida en el valle, desde 
buenaventura hasta Polonia”.  Esa casa donde se parte en dos la ciudad, la que 
                                                            
25 “no me gusta esta tristeza.  Seguro estaba pensando en el pasado, cuando aún se levantaba, salía de su cuarto y era ella la 
que me despertaba contándome la historia de una niña, que cayó a un pozo tan profundo, tan profundo, que hasta tuvo tiempo 
de pensar encima de que caería cuando tocara fondo” CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. 
S.A.1995.Pág.60 
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también produce variedad de frutos, allí donde después de la lluvia Miguel Ángel 
disfrutaba metiendo los pies dentro del barro, regresaba a la tierra, a sus orígenes.  A 
solo 120 metros de distancia, ante esa su morada, se había levantado una inmensa 
ciudad que representa una cultura moderna organizada a espaldas de los que se 
esconden. 
 
La ciudad atrae carros y camiones.  Artefactos que Irma la dulce aborrecía por su 
insoportable ruido, esos que forman parte de la producción y la circulación pública de 
realidades.  Habían contaminado su espacio, el ruido de  los carros y las voces de la 
gente atormentaban a Irma y consolidaban las paredes de la fortaleza que era ahora su 
casa.  La sumergía a ella y a su hijo en ese encierro sugerente de afecciones e 
impresiones presentadas a los ojos de observadores que evocan el pasado26.  No era 
una confusión de los sentidos, era aquella inmensa ciudad que alardeaba con sus 
ruidos, transformada y severa irrumpía en ese universo sagrado en el que se guardaba 
Miguel Ángel, en ese único lugar que conservaba intacta su conformidad. Un no 
lugar, o más bien un lugar anónimo para un adolescente que quería ser también 
anónimo.  Un lugar que destruyó la memoria y en el que quedan signos visibles de lo 
que fue, de lo que genera en su adolescencia una especie de nostalgia silenciosa. 
 
“Los no lugares son aquellos espacios que no existían en el pasado, pero que ahora 
aparecen como ubicación innegable en el devenir del hombre contemporáneo.  Se 
caracteriza por su propia condición de enclaves anónimos para hombres anónimos, 
ajenos por un período de tiempo a su identidad, origen u ocupaciones”27 
 
                                                            
26 Así Miguel Ángel refiere en su escrito: “y yo le dije que no, que era mentira, que el río había crecido con la luna y que 
confundía los sentidos, que los pitazos eran el canto de las aguas y de los pájaros, los mangos maduros que caían al suelo sin 
partirse, los loros viejos que viven tres siglos y nunca en la vida olvidan” 
27 AUGE, Marc. Globalización: Nuevo escenario de la ciudad contemporánea. Editorial Gedisa.1993 
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Miguel Ángel quería ensordecer ante el nuevo mundo que gritaba a sus puertas, a lo 
que Marc Augé en su texto “globalización: nuevo escenario de la ciudad 
contemporánea” denomina una era de cambios en escala28.  Es una contaminación 
fuerte de imágenes y efectos, es el nacimiento de un universo ficticio del que Miguel 
Ángel quiere huir. 
 
Es por eso que se instala en su casa, que es mucho más que un grupo de paredes 
acicaladas, es ese espacio abstracto e imaginario que el ha designado, un lugar para la 
decadencia, para la muerte.  Es ese lugar que no existe, allí donde no hay 
profanidades, allí donde Miguel Ángel tiene su espacio, un espacio existencial que 
nace de su experiencia de relación con el mundo, con su doctrina.  Es por esta razón 
que los angelitos de Andrés Caicedo se dedican a recorrer la ciudad, no pertenecen a 
ningún lugar y huyen de la sociedad. 
 
En ese espacio soñaba vivir Miguel Ángel con Angelita, encerrarse con ella.  Eso 
pensaba antes de conocer a Berenice, antes de traicionarla, antes de haber asentido 
visitar con el “judío” ese lugar donde las mujeres parecían las de playboy29.  Allí 
conoció a Berenice, en ella pensaba cuando sentía el olor del jugo de naranja, 
recordaba entonces el sabor de su piel, el color de su pelo. 
El relato de Miguel Ángel es una descripción puntualizada de sus conversaciones con 
Angelita.  Es también la llegada de Berenice “la que trae la victoria o el triunfo”, 
aquella prostituta a quien conoce y le instruye en sus primeras conductas sexuales, 
quien se convierte también en la imagen del miedo y la fascinación, ese nombre de 
mujer que un día escribió en el tablero. 
                                                            
28 “en lo que se refiere a una conquista espacial, sin duda, pero también sobre la tierra: los nuevos medios de transporte llegan 
en unas horas desde cualquier capital del mundo a cualquier otra.  En la intimidad de nuestras viviendas, por último, imágenes 
de todas clases, recogidas por los satélites y captadas por las antenas erigidas sobre los techos del mas recóndito de los 
pueblos, pueden darnos una visión instantánea y a veces simultánea de un acontecimiento que está produciéndose en el otro 
extremo del planeta”. 
29 Más que un referente específico para designar ciertas particularidades femeninas, es la manifestación de una libertad sexual 
y transgresora. 
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BERENICE: LA RENOVACION DE LA SILFIDE 
 
Continúa el escrito de Miguel Ángel, un joven “de una raza notable por la fuerza de 
la imaginación y el ardor de las pasiones” un joven amante de la duda y de la sombra.  
En el relato nos cuenta de sus baños con agua tibia y de los pensamientos generados 
por el nombre de aquella mujer (Berenice), por sus recuerdos.  Eso quería contárselo 
a Irma la dulce, quería contarle que ya no era un niño y que había conocido a una 
“mala mujer”, esa por la que dejaría todo, incluso, por la que dejaría a Angelita en su  
sueño eterno. 
 
Contemplaba Miguel Ángel la posibilidad de algún día vivir con Berenice en la casa 
de Irma la dulce cuando esta muriera, pensaba entonces como la mimaría a la sombra 
de los helechos, le chuparía los ojos y amasaría sus manos.  Todo esto pensaba en los 
brazos de Irma, quien al despedirse, los estiraba y acariciaba el aire infecto de su 
cuarto para quedarse como siempre sola.  De allí salía corriendo Miguel Ángel para ir 
a caminar, para oír el río, para disfrutar el sabor dulce de un mango maduro, el que 
caía a sus pies celebrando su presencia en el mundo.  Caminaba y disfrutaba de ello, 
se alejaba a través de sus pasos escuchando al río sin permitir que el ruido de la 
ciudad contaminara su desplazamiento, el que lo hacía amo en el territorio que 
cruzaba para llegar a la ciudad.  Observaba a la gente con cualquier cosa en la cabeza 
escondiéndose de un “sol maldito”.  El espectáculo de una ciudad se ponía ante sus 
ojos, edificios excelsos, gente quejándose del insoportable calor. Y sigue su 
vagabundeo: la carrilera de la 25, el teatro Maria Luisa y cuatro cuadras mas lo 
llevarían a esa calle despavimentada, calle bendita jamás contaminada por el paso de 
un carro, esa calle en la que encontraba a Berenice.  Cuando la veía hasta perdía la 
memoria, sus ojos se llenaban de muerte, ella era su perdición. 
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Cuando llegaba a aquel lugar Berenice lo tomaba de la mano y lo conducía hacia su 
cuarto.  Allí se vieron muchas veces, hasta que la escuchó decir que se iba para 
Tabogá, pues no soportaba vivir en una ciudad más de dos años. 
 
El viaje de Berenice representa para Miguel Ángel la pérdida de su amor carnal, la 
renuncia a lo que ella llamaba “el domingo de su regreso”, un domingo en el que 
Miguel Ángel y ella estaban todo el día juntos.  Allí el febril adolescente daba rienda 
suelta a sus más desequilibradas quimeras. 
 
Miguel Ángel sigue hablándonos de sus conversaciones con Angelita, esas en las que 
algunas veces habló de Berenice; cuenta también de los gritos que se escuchaban en 
la casa de Angelita.  Parecía que la familia Rodante rodaba cada vez más rápido hacia 
el fondo, ese que no alcanzarían. 
 
Nos relata la muerte de Antonio Rodante quien había amanecido muerto de miedo 
con la boca y los ojos abiertos, con el pelo parado y las uñas clavadas en las manos.  
Angelita por su parte hablaba a Miguel Ángel de su desdicha, de esa vida suya que ya 
no era vida y del inmenso despertador que se acomodaba al lado de su cama.  El 
escrito de Miguel Ángel descubre la inquietud y confusión que representa Berenice, 
es un canto a su divinidad30y al cambio que obra en su vida.  Como lo dice Edgar 
Allan Poe en su cuento Berenice: una “sílfide entre los arbustos de Amheim”.  Al 
igual que la figura mitológica (la sílfide) Berenice resulta ser todo un misterio, un ser 
identificado con hadas y leyendas medievales, espíritus menores del aire, 
relacionadas con mujeres delgadas y de gran belleza.  Berenice es un nombre de 
mujer que irrumpe en los sueños, un misterio, un motivo único de monomanía, de 
                                                            
30 Como la que describe a la Berenice de Edgar Allan Poe: “belleza de mujer…espléndida, fantástica belleza que se remueve al 
sonido de su nombre” una belleza que sumerge a Egaeus en el mal, en los “intervalos lúcidos de su mal”. POE, Edgar. 
Berenice Antología de las historias extraordinarias Aral  ediciones.1999. 
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dependencia.  Es la presencia del paraíso31espontáneo o provocado, una especie de 
droga, una sílfide de los sueños, de esos que en lo onírico se llena de representaciones 
inspiradas en la nostalgia. 
 
Berenice, el amor de mujer mayor alejaba cada vez mas a Miguel Ángel de Angelita, 
ella se robó todo el cielo de su mundo.  Representa la conclusión del amor a través de 
la muerte, una mezcla de horror, sexo y tránsito, una mujer salida de un cuento para 
convertirse al igual que la Berenice de Edgar Allan Poe, en un elemento sugestivo 
dueño de un conjunto de hermosos dientes que enloquecen a aquel que decide 
asesinarla.  Es así como puede verse en Andrés Caicedo una fuerte influencia de los 
escritos de Edgar Allan Poe, de quien hereda para sus relatos el crimen como 
satisfacción de un gusto, un arma contra el tedio, la preparación de un viaje final, el 
isomorfismo32mujer – muerte que alimenta sus lecturas.  Es la muerte de la mujer una 
forma de conservar la línea del destino, un juego con la muerte, la vinculación al 
género del terror, un coqueteo inocente y peligroso con lo siniestro.  Berenice 
desaparece, tal vez Miguel Ángel quiso quedarse con ella para siempre. 
 
EL TIEMPO DE LA CIENAGA: LAS LEGIONES DEL AVERNO 
 
El tiempo de la ciénaga es el último relato de la serie de los angelitos, es la distorsión 
absoluta de los protagonistas.  El narrador habla de su despertar y de la forma de 
acomodarse a la tristeza y a la desesperación que llega con cada nuevo día.  Los 
elementos de la cotidianidad le agreden.  El saber que son las seis de la mañana, que 
                                                            
31 El paraíso es un deseo de superar de manera natural la condición humana y descubrir una condición divina, la condición 
anterior a la inevitable caída, condición sobrehumana.  Sería entonces Berenice esa “región suprema” morada en la que 
Miguel Ángel hallaría su inmortalidad. 
32 En la obra Caicediana y en Angelitos Empantanados, la mujer y la muerte ajustan una misma forma.  La mujer como objeto 
de perdición y también como objeto de deseo es un canal indefectible de muerte, entiéndase la muerte no como hecho real sino 
como motivo de pretensión y hartazgo, aunque indudablemente es la mujer y el deseo que despierta una pronta iniciación en la 
naturaleza enloquecedora del crimen. 
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debe ir como cada día al colegio y todas aquellas unidades que forman su día tiñen de 
un color extraño su existencia.  Le llena de vergüenza todo lo que le rodea: su madre 
que no tiene ni cuarenta años dedica sus horas a morir, le atormenta los hechos 
simples de un día de colegio: olvidar que es martes, iniciar la semana de clases con el 
horario equivocado, olvidar su trabajo de civismo, la rabia de probar un café frío en la 
mañana que sirvió aquella empleada a la que también desprecia y a quien señala de 
débil y corrupta por convertirse en sirvienta de una sociedad y abandonar su tierra. 
 
El tiempo de la ciénaga es una exaltación a la muerte.  La muerte en vida de una 
madre que se la pasa los días en pijama y en su cama, la muerte de una convicción 
hallada en la debilidad de su sirvienta, la muerte del personaje a la vida misma 
subrayada por una destacada indiferencia, indiferencia ante el mundo, ese del que no 
quiere entender ni lo más sencillo, sólo quiere estar apartado, en su mundo, en su 
burbuja de cristal, esa que nadie puede surcar.  Como se manifiesta en el cuento: “yo 
pedí al cielo que nadie se me acercara, que nadie me conversara, poder salir como soy 
de solo, me pegué a una pared y logré cruzar la puerta con cierta facilidad”.33 
 
Es Miguel Ángel un angelito que ama el sol porque acrecienta sus ánimos34, que halla 
temor en el frío y disfruta el atravesar la maleza y los montes, allí donde encontró a 
su Angelita, quien vestía camiseta igual a la suya y amaba leer poesía.  Un angelito 
igual a él, al que también la sociedad le provoca repulsión, por lo que del mismo 
modo había decidido morir35. 
 
                                                            
33 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma.S.A.1995. Pág. 93 
34 El personaje como ser se ve a modo de singularidad en la realidad, y una singularidad que se integra de algún modo en el 
todo de su cosmovisión, integrando la relación simbólica hombre-naturaleza. 
35 “ella en el Sagrado Corazón, yo en el San Juan Berchmans, ella me decía que estaba igual de sola que yo, y a ella también le 
parecía una mierda la sociedad”. CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma.S.A.1995. 
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Los angelitos se apartaron entonces de la sociedad, del club y alimentaban esa afición 
por el cine que aumentaba su locura, esa que parecía desbordarse al contacto de la 
luna36.  El cine y la poesía37 eran sus actividades predilectas, abarcadas en esa locura 
nocturna que amaban. 
 
Tal como en el cuento “El espectador”, es la exploración de esa cinesífilis que 
experimentó su autor, es la historia del personaje que pasa gran parte de su tiempo en 
la sala de cine, es una proyección sobre sus propias sensaciones, recuerdos e 
imágenes ampliadas en la pantalla38.  Es el cine la mirada a otros mundos, es la puerta 
de la imaginación para un ser que quiere desencarnarse de su dura realidad.  El cine 
es un templo y allí se da un ritual en el anonimato de la oscuridad y del silencio que 
veneran las almas en comunión. 
 
En el tiempo de la ciénaga se menciona los crímenes, la complicidad de antropofagia 
de Danielito Bang como práctica de las circunstancias de los adolescentes vinculados 
con el vampirismo-canibalismo que se devela también en el relato caicediano “Los 
dientes de caperucita”.  También se menciona la bomba del colegio Bolívar y la 
librería nacional perteneciente a los gringos.  Germina toda una gama de hechos 
violentos que representa un choque de orbes, una articulación compleja de 
tradiciones, la simultaneidad de historias y tiempos y una identidad signada por la 
presencia del otro que resuena en un proceso de internacionalización que incide en la 
convivencia cotidiana, en la memoria, en los símbolos e imaginarios colectivos que a 
su vez constituyen una transformación, la presencia de un conflicto, de la 
reformulación de un sentido que atenta contra la fidelidad de una memoria. 
                                                            
36 La luna es conocimiento indirecto, discursivo, progresivo, frío.  Evoca la belleza y la luz en la inmensidad tenebrosa.  Es el 
agua, el norte y el invierno simbólicos opuestos al sur y al verano.José Manuel Leado, Diccionario Editorial Espasa. 
Madrid,2003. 
37 Estos elementos constituyen una experiencia y un deseo de rebelión.  La revelación y expresión de una sociedad perdida, 
oscura, cruel, confusa, propia de un hombre atemorizado de su propia crueldad y poder.  En los años 60 las expresiones 
artísticas de la música y el cine sirvieron a la generación juvenil como indicadores propios de ese espíritu de rebelión. 
,
 38 OCHOA Jorge M ario.  La narrativa de Andrés Caicedo.  Universidad de Caldas- Fondo Editorial. Manizales-
Colombia.1996. 
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De esas esferas los angelitos querían escapar, no querían ser espectadores de una 
rebeldía intervenida, vivirían en el campo al terminar el bachillerato, querían huir a 
las islas encantadas como aquel personaje de un cuento que alguna vez imaginó 
perderse en el mar, en un territorio desierto y mágico que leyó en libros39, un mundo 
lejano poco contaminado de aquello que les causa terror: los lugares, la sociedad o el 
padre de la novia de mentiras de Miguel Ángel que veía en todos lados. 
 
En esa sociedad aterradora paseaban los más apocalípticos personajes o elementos en 
los que Miguel Ángel buscaba un código o un signo para darles expresión, pero sólo 
él entendía por qué lo hacían gritar40. 
 
El tiempo de la ciénaga es la cumbre de esa ciudad a la que el primer personaje de 
estas historias (el pretendiente) declaró como próxima a la peste.  Es el grito de 
Miguel Ángel a causa de sus pensamientos, de los que pretende desalojarse.  El 
“progresismo” que envolvía el carácter innovador de los personajes les propuso como 
demarcación un teatro en el sur, y qué mejor lugar que un barrio en el sureste41y en él 
un teatro de segunda.  El barrio es un lugar en el que logran afianzarse los conjuntos, 
los jóvenes encuentran en las calles de su barrio amigos de su generación.  Entre los 
que conforman los conjuntos de los barrios explican su vida, son atraídos y seducidos 
por la ciudad. 
 
                                                            
39 “con aquel territorio desierto mágico que leyó en libros, cómo se quedaría al ver que allí donde leyó una gruta, un albatros, 
hay ahora un hotel, un aeropuerto, un casino, eso también hacía parte de mis terrores, porque mis terrores seguían siendo 
encontrarme con el padre de aquella novia lejana”.  CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial 
Norma.S.A.1995.Pág.96. 
40 Son como representaciones de imágenes cotidianas, como aquellos personajes de Lovecraft, que, trastornados por imágines 
de seres y lugares abominables, regresan al mundo con la sensibilidad alterada y la luz del infierno en sus ojos. 
41 Es el barrio de acuerdo a Sonia Muñoz en su libro barrio e identidad, un espacio de mediación social y cultural en el que se 
articulan discursos propios de unos sujetos en sus prácticas comunicativas diarias, de ahí la utilización de los apodos como 
referentes de un sector opuesto al de los angelitos que paso a paso se desplazan por ese espacio en el que el pantano adquiere 
otra connotación, pero que funciona como una nueva forma de aproximación o experiencia hacia el barrizal. 
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Esto es lo que afirma Sonia Muñoz y es eso lo que indudablemente atrae a los 
angelitos, pues nunca habían percibido tanta felicidad como la que experimentaron en 
los jóvenes del sur.  “de los barrios populares son los eternos bailarines, los hijos del 
goce desmesurado”42 
 
La muerte a la sociedad transfirió “un aburrimiento mortal por los teatros de estreno” 
y una atracción hacia el mundo crudo y desnudo del sur en el que podían despojarse 
de los adornos de la noble burguesía, de sus envolturas.  Así, deciden internarse en el 
sur.  El camino del teatro hacia el sureste fue toda una travesía, un sendero extranjero 
que conseguía separar a los angelitos de la sociedad que aborrecían y que conquistaba 
sólo su indiferencia, su renuncia, su muerte.  Ahora se aproximan al pantano43. 
 
Era un mundo nuevo en el que la belleza de Angelita proyectaba la distancia entre el 
norte y el sur.  Allí, viendo cine con pobres nace una nueva “amistad”, un primer 
cigarrillo, un recorrido por calles empantanadas.  Es la visita a una nueva esfera, a un 
nuevo lenguaje.  Ya no serían los mismos44 
 
A través del camino Miguel Ángel observaba el cielo despejado y la luna llena, 
disfrutaban de su travesía y no se preocupaban por llegar temprano a casa, caminaban 
hacia la montaña hablando de su gusto por el canto de las chicharras en las mañanas, 
por la noche y la luna, esa que enloquecía a Angelita, esa que nadie podía habitar, la 
que Angelita llevaba dentro, la que aumentaba esa angustia enfermiza que era suya 
desde que era niña. 
                                                            
42 “En los barrios populares se erigen innombrables metáforas de muerte: de ellos sale el imbécil, la prostituta, el ladrón, el 
homicida; pero en ellos como en ningún sitio hay espacio para la vida” MUÑOZ, Sonia. Barrio e identidad. Editorial Trillas, 
México.1984.Pág.44 
43 “para llegar al teatro, tuvimos que atravesar a pie una calle despavimentada en medio de la lluvia, es decir, caminar con el 
barro hasta los talones, recuerdo un caño de aguas negras y en las puertas hombres sin camisa que miraban la lluvia y nos 
miraban con curiosidad pero sin malicia. CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma.S.A.1995.  
44 “ahora en el San Juan Berchmans yo iba a portarme distinto a todos los alumnos después de esta nueva experiencia, de verlos 
a ellos tan distintos, digo, tan felices” CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma.S.A.1995.Pág.99. 
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Los del sur acompañaron a los angelitos a su mundo, la belleza de Angelita era más 
que suficiente y no querían mirar los grandes edificios.  El mico45, uno de los del sur, 
parecía tener el “infierno adentro” y por un deseo funesto se lanzó hacia Angelita 
para darle un beso.  La belleza de Angelita, la luna, el infierno y la unión de polos 
opuestos representados por los adolescentes, activa un deseo desenfrenado de 
violencia.  Los del sur acuchillan a Angelita.  Miguel Ángel huye a su casa lleno de 
una furia tal que parecía que también tenía el infierno adentro; arremetió contra la 
sirvienta, le rompió la cara y la acuchilló muchas veces.  Hubiese querido matar a una 
hermosa dama pero mató a su sirvienta para darle cumplimiento a su ineludible 
destino.  Miguel Ángel se deshace del cuerpo enterrándolo en un árbol de mango.  
Ahora conoce el sabor de la muerte.  Es ahora la casa de Miguel Ángel un infierno, se 
encierra y se sumerge cada vez mas en el fango.  Convirtió un cuarto de su casa en un 
cuarto para los excrementos, se asocia totalmente a un espacio de basuras e 
inmundicia.  Desde su ventana y a través de unos binóculos mira el mundo de afuera, 
ese mundo un poco más putrefacto y decadente que su propia casa. 
 
Angelita fue encontrada por un barrendero y todos sus amigos, los del norte, fueron al 
entierro: “la nación se vistió de luto”, la muerte de Angelita Rodante fue todo un 
escándalo que provocó el deseo de denuncia por parte de los chicos del sur, pues 
ofrecían una recompensa al delator y pensaban que por tanto dinero cualquiera de 
ellos podría hablar.  Allí se encontraron los tres y en medio de un abrazo recordaron 
sus más gratos momentos de amistad por lo que desistieron de aquella idea; 
celebraron, se embriagaron y fueron en busca de Miguel Ángel a quien asesinaron 
robándole ese momento de gracia que para él era la muerte.  Así murió el angelito a 
manos de los del sureste.  La voz de su madre no le permitió hallar la paz y la muerte 
de Angelita fue para siempre un misterio. 
                                                            
45 Los apodos funcionan como parte del discurso de la identidad activa.  Como lo plantea Sonia Muñoz, es la dimensión de la 
identidad que habla del lugar de origen territorial, étnico, familiar y cultural anclado en el pasado.  Es un discurso que apela a 
la memoria colectiva. 
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CAPÍTULO I 
ENTRE EL AMOR Y LA MUERTE 
 
 
 
 
 
El encuentro de dos miradas, el roce de las manos ante un saludo, una sonrisa, una 
carcajada o un grito parecen ser los síntomas inocentes de una primera ilusión 
amorosa a la que posiblemente una fuerte braveza de pasión y de las primeras 
fantasías juveniles se opone.  Estas son sólo dos de las variadas propuestas del amor 
que encontramos en las vivencias de los personajes de “Angelitos empantanados” y 
que envuelven esta fascinante historia caicediana sin dejar de largo la mirada coqueta 
del tiempo que al final es el juez y verdugo de todo este infierno trenzado.  Son los 
diversos matices del amor presentados en la obra de Andrés Caicedo los pilares que 
desencadenan toda una afanosa condición de decadencia.  Sugerimos esta mirada al 
considerado lector para descifrar un laberinto de pasiones, deseos y amor puro, que 
constituyen el océano endemoniado donde naufragan los ángeles caídos.  Es sin duda 
el recorrido por el Eros y el Thanatos lo que hace establecer una mirada al encuentro 
del amor y la muerte. 
 
Los textos LA LLAMA DOBLE DE Octavio Paz, ESTUDIOS SOBRE EL AMOR de 
Carlos Gurméndez, EL EROTISMO Y LA LITERATURA Y EL MAL de George 
Bataille funcionan como fundamento en el desarrollo de este capítulo sobre el amor 
que va desde el brío de un amor niño, hasta el torrente de las pasiones y la corriente 
“Nos  atreveríamos  a 
decir  que  solo  por  el 
amor  tenemos  una 
conciencia  penetrativa 
de la muerte” 
CARLOS GURMENDEZ 
45 
 
sensual, que, visiblemente proporcionan todo un escenario de muerte, la que en 
vinculación con el amor conforma una unidad inquebrantable. 
 
En los personajes de “Angelitos empantanados” por ser representantes inestimables 
de una generación, se fija un código sexual expreso, una iniciación en los talantes 
sexuales y en las mutaciones del amor que corresponde a un anestésico para el dolor 
de vivir, para disfrazar una naturaleza impetuosamente agresiva y rebelde.  Así, se da 
una relación entre sexualidad y muerte en la que el deseo lleva en sí una carga de 
violencia, de destrucción, de emoción como expresión de una condición.  Así como lo 
afirma George Bataille: el erotismo resulta ser un aspecto de la vida interior del 
hombre, en el que éste busca fuera un objeto del deseo, el cual responde a la 
interioridad de su deseo46. 
 
El “ser” se pierde objetivamente en un desequilibrio consciente consolidado por 
comportamientos de prohibición que se desean transgredir en el plano de una 
experiencia interior. 
 
“La verdad de las prohibiciones es la clave de nuestra actitud humana (…) La 
experiencia interior del erotismo requiere de quien la realiza una sensibilidad no 
menor a la angustia que funda lo prohibido, que al deseo que lleva a infringir la 
prohibición”47 
 
El amor en la trilogía de “Angelitos empantanados” ofrece un desplazamiento a 
través de los matices del amor, de las mujeres que sirven como referente a este 
                                                            
46 BATAILLE. George.  El erotismo.  Les Editions de Minuit.1957 
47 Ibíd. Pág.43 
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elemento decadente.  La femme fatale (mujer fatal) por ejemplo, hace parte de las 
diferentes personalidades sexuales que nos ofrece la tradición (efebos, viragos, 
cortesanas infernales, hermafroditas, castrati, vampiresas, dandies, doncellas)48.  
Existe entonces en ese torrente de amor y muerte el elemento femenino como 
naturaleza, como poder sexual.  El sexo entonces más que un problema de género, es 
una irresoluble encrucijada de naturaleza y cultura, una dinámica de animalidad 
fascinante y terrorífica a la vez. 
 
Vamos entonces a adentrarnos en los cuentos de “Angelitos empantanados” en 
relación con los textos ya mencionados.  Es el amor uno de los más arduos, perpetuos 
y celestiales sentimientos que surgen en la obra de Andrés Caicedo, para mostrarnos 
el compromiso que tiene el escritor caleño con revelar la conexión íntima que tiene 
un grupo de jóvenes con la conciencia paradisíaca del destino.  Es un destino fatal 
donde el amor sólo abraza fantasmas en la oscuridad para permitir la caricia de un sin 
sabor.  En Angelita ese sin sabor es aliviado por un padre que se contrapone al ruido 
del despertador, a esa señal de angustia que señala Heidegger por ser el “ser ahí” un 
“ser en el mundo”, un ser “temporal”: 
 
“Sin embargo, hay que llamar también “temporal” al “ser ahí” en el sentido del “ser 
en el tiempo”.  El “ser ahí” fáctico necesita y usa, aún sin haber desarrollado una 
historiografía, el calendario y el reloj.  Lo que se gesta “con él”, lo experimenta como 
gestándose “en el tiempo”49 
 
Ese amor que antes mencionábamos como contemplación que sólo puede dar el padre 
a su hija, es el resultado de aquel amor que nace en la camaradería de la habitación, 
                                                            
48 MARTIN, David. Paganismo y decadencia, Quimera 277-Dic de 2006. 
49 HEIDEGGER, Martin.  El ser y el tiempo. Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.407 
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en una confianza que sutilmente se transforma en devoción y muestra de cariño.  No 
obstante el destino entrelaza lo que es el amor y lo que es aquel odio que pareciera 
pasar desapercibido, pero que las circunstancias obligan a delatar como celos 
incontrolables que pretenden romper el lazo inconmensurable de paz que surge entre 
Angelita y su padre Luis Carlos Rodante, unos celos de madre que sólo se dan por 
aquellas que pudieran llamarse rivales.  Es un despertar a una serie de eventos que 
revuelven ideales paternales para llegar al sentido confuso y aberrante de una relación 
que pareciera ser armónica, y que guarda un perfil psicológico de una enorme figura 
que se opaca con el devenir de los sueños. 
 
“¿Por qué no podía despertarme mi papá todos los días? Pero mi mamá como nunca 
me hace caso me dijo que dejara de ser sinvergüenza (…) y como no le podía explicar 
nada pues me puse a llorar diá poquitos, así como lloro yo cuando tengo ganas, con 
movimientos que me hacen tan inofensiva, tan niña, pobrecita Angelita, qué le habrá 
pasado.  Mi papá me acariciaba el pelo y me daba palmaditas en la espalda y las 
sirvientas y los policías me miraban enternecidos, no tanto Antonio Rodante que se 
las sospechaba, y quien sabe mi mamá qué era lo que estaba pensando, con esa 
mirada de buitre que tiene y que nunca me cree nada”.50 
 
Si podemos llamarlo así estaríamos anunciando un misterio mimoso que declara los 
sin sentidos de una relación que causa la sensación de señalar lo oculto de aquello que 
va más allá, para dejarnos palpar una dependencia que transfigura el complejo de 
Electra,51 de una relación tan entrañable entre los dos seres que con cierta agudeza 
nos confunde. 
                                                            
50 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.S.A. 1995. Pág. 47. 
51 Complejo de Electra, en psicoanálisis, nombre con el que se denomina el deseo sexual que siente la hija hacia el padre, 
acompañado por un sentimiento de rivalidad hacia la madre y un concomitante deseo inconsciente de su muerte.  El término 
complejo de Electra fue acuñado por el filósofo suizo Carl Jung como réplica del complejo de Edipo postulado por el neurólogo 
austriaco Sigmund Freud, fundador y principal teórico del psicoanálisis.  Para Freud, el complejo de Edipo invertido-el amor 
al padre y el odio a la madre- constituía el complejo de Edipo femenino (complejo de Electra). 
48 
 
“Pero el amor de mi papá seguía levantándose a las 5 a.m. y muy pasitico se sentaba 
al lado de mi cama a decirme como todos los días: “Angelita, Angelita, ya es hora 
mijita, ya es hora mijita” (…) acariciándome el pelo, besándome los ojos, que días 
más lindos aquellos. 52 
 
El amor, según Carlos Gurméndez es una realidad objetiva, cotidianidad necesaria.  
Cada amor es un mundo real que coexiste con otros para crear la totalidad parcial y 
heterogénea del amor mismo. 
 
En una comunión entre amor y muerte el amor se torna “sublime” como una totalidad  
inhumana que sobrepasa al amante, como ese espectáculo natural que genera en los 
angelitos de Caicedo un amor, una ideología. 
 
El amor del pretendiente por ejemplo, nace de las experiencias cotidianas, de la 
mirada fugaz de la niña en el bus, del contacto de sus manos, de su sonrisa.  Es un 
amor niño. 
 
“Hay, pues, muchísimas ocasiones en la existencia para que nazca, florezca y se 
expanda el amor: al conjuro de una ventana abierta asoma un rostro y se enciende una 
turbación, despertándose una curiosidad atrayente”53 
 
El pretendiente personifica al amante sentimental que busca la unidad de los 
sentimientos, es aquel personaje que por la dulce Angelita se vuelve un melancólico. 
                                                            
52 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma S.A. 1995. Pág.51 
53 GURMENDEZ Carlos.  Estudios sobre el amor, Editorial Anthropos.1991. Pág.10 
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“Es una forma del subjetivismo o autoritarismo del sentimiento, pues pretende que el 
contenido particular del corazón tenga validez universal, es decir, que mi razón de 
amor debe imponerse en el corazón de los otros, para que me amen como yo amo”54. 
 
Esta imposibilidad del amor que se presenta en el relato “El pretendiente”, es un amor 
que divide, que separa, que se convierte en malestar, angustia y que arroja al 
personaje al pantano, a días de soledad, a días grises.  Es un amor que genera 
tensiones, el amor del que “se hunde en su melancolía y se retira a su mundo interior, 
a una soledad definitiva”55.  Allí, en esa soledad se transfigura el ser que Heidegger 
catalogó como el “existente ser relativamente al fin”56, es arrastrado por la ruptura de 
sus motivaciones ocultas, de la fantasía como producto de una experiencia sensible en 
la que aparece una exaltación de la vida interior que armoniza con la madurez sexual.  
Con la presencia de imágenes sensuales y deseos, el personaje (el pretendiente) le 
adjudica a Angelita una página de sus revistas “y comienza el joven a escribir, 
soñando el amor en versos, tratando así de plasmar su “yo”, su subjetividad”57.  Allí 
tiene lugar el sueño, en el que el amor es buscado activamente y se crea un paraíso de 
satisfacciones, una armonía y regocijo infinitos.  Afirma Carlos Gurméndez “estos 
sueños amorosos siguen siendo fantasías libres, combinaciones arbitrarias de 
múltiples y vagos ímpetus insatisfechos”, por lo que el consuelo es el aislamiento, el 
desarraigo, una forma de compensación a su sufrimiento.  Así lo plantea Andrés 
Caicedo en el siguiente fragmento: 
 
                                                            
54 GURMENDEZ Carlos.  Estudios sobre el amor.  Editorial Anthropos.1991. Pág. 34 
55 Ibíd.Pág.81. 
56 HEIDEGGER. Martin. El ser y el tiempo Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.278. 
57 GURMENDEZ. Carlos. Estudios sobre el amor. Editorial Anthropos.1991. Pág.90 
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“me abandoné al impulso que un instante antes reprimiera: me dejé caer al suelo, 
chapotié en el barro, elemento en donde mejor podía dedicarme, con intensidad, a un 
solo pensamiento: que era insoportable su ausencia”58 
 
La adolescencia funciona como edad crítica y típica del padecimiento, de ahí la 
insistencia del autor en exponer personajes adolescentes, únicos seres capaces de 
experimentar y vivificar la angustia desenfrenada que rodea sus textos.  Para el 
adolescente “vivir, es sufrir el mundo”, es entonces el personaje por excelencia en el 
que Andrés Caicedo despojó su función, ese ser también pactado por Heidegger y 
arrojado al mundo, al fin, a la muerte. 
 
“En cuanto ser en el mundo es el “ser ahí” en cada caso ya entregado a la 
responsabilidad de su muerte.  Siendo relativamente a su muerte muere 
constantemente mientras no ha llegado a dejar de vivir”59 
 
El adolescente vive de los sueños y se alimenta de los momentos que enriquecen su 
deseo interior.  “En Andrés Caicedo todavía estaba ese espíritu de que la juventud iba 
a cambiar las cosas, no tanto las ideas políticas; que el gesto generacional iba a 
cambiar el mundo. (…) su suicidio es precisamente no querer ser maduro, es decir, 
morir con las ideas vigentes”60. 
 
El amor del personaje, el pretendiente, es un amor inalcanzable, por lo que se aleja, se 
desintegra, se desordena en la sociedad (así es como le pierde el sentido a todo).  En 
                                                            
58 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. S.A.1995. Pág.31 
59 HEIDEGGER, Martin.  El ser y el tiempo Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.283 
60 MAYOLO, Carlos.  Citas a propósito de Caicedo.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995. Pág.20 
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ese desarraigo la ensoñación y el deseo se hacen fuertes, “el adolescente vive de 
ellos”61. 
 
El pretendiente marca la aceptación de un amor perdido y sucumbido ante los afanes 
de lo irremediable, perdiendo la esencia de su existir, cayendo sin detenerse en el 
abismo de lo incontrolable, lo irrefrenable, sellando una adolescencia melancólica 
que rompe los parámetros de la juventud y del qué hacer existencial.  Es una herida 
que acentúa la caída del ángel, como señalaría Huidobro en su obra Altazor: “abrí los 
ojos en el siglo en que moría el cristianismo retorcido en su cruz agonizante.  Ya va a 
dar el último suspiro”62.  Los monólogos de este personaje encajan perfectamente en 
la enunciación de un estado de ansia existencial y de locura que prefiguran el perfil 
del autor y su deseo de trascender mas allá de la muerte, buscando un amor espiritual 
que logra plasmar en sus personajes.  Es el rostro vivo de una generación que concibe 
la vida en términos de lo absoluto. 
 
Por otro lado, se encuentra el amor de Miguel Ángel, el cual se conjuga con el amor 
de Angelita y para quien el amor de Berenice constituye toda una fuerza ambiciosa, el 
fin y la meta de sus aspiraciones y su búsqueda, esa que seguramente le haría perder 
el horizonte y la mirada hacia su amor angelical contrapuesto al amor hacia la mujer 
mayor que despierta sus más inicuos instintos.  El amor de Angelita es una mutua 
entrega, la correspondencia de una generación que hace del amor un elemento 
desorbitante de rebeldía, una declaración de ideologías, de lo que anteriormente se 
designó como mundologías.  En Angelita el amor se presenta como realidad natural y 
evidente que no se puede ocultar.  Es un espectáculo, una atmósfera envolvente, la 
presencia que acude a Miguel Ángel en sus estados de conciencia e inconsciencia, en 
los momentos en que la luna se apodera de ella, los mismos que en la desenfrenada 
                                                            
61 GURMENDEZ, Carlos. Estudios sobre el amor. Editorial Anthropos.1991. 
62 HUIDOBRO, Vicente.  “Altazor” o el viaje en paracaídas. Madrid, C.I.A.P.1931 
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angustia dominan su existencia.  El amor de Angelita conforta su vida, sosiega sus 
ímpetus y armoniza con su alma. 
 
“la pequeña o absoluta órbita que es el amor, para unos es nada o muy poco, para los 
indiferentes un menguado sector y para otros puede adquirir, y adquiere de hecho, 
una dimensión de trascendencia y totalidad”63 
 
El amor de Angelita y Miguel Ángel concierne a una “unión absoluta”, una armonía 
sin fisuras, es la identidad cabal, el amor que ha perdido el miedo a entregarse, ese 
amor como completa unificación como unión entre la identidad y la naturaleza del 
otro que corresponde a su naturaleza, es el otro como un reflejo del yo.  Una 
esperanza, una llama de luz en la oscuridad pudiera parecer esta relación entre los dos 
grandes pilares de esta obra, “los ángeles” que trascienden las barreras de lo 
conmensurado para exponernos un encuentro que exige una serie de condiciones 
celestes que dan paso a la experimentación de los amantes inmortales.  Esta relación 
está sujeta al secreto de un amor sexual que rompe los designios de la unión y la 
necesidad de uno por el otro, para ser objeto del tiempo de la ciénaga, donde la 
libertad de amar sólo es una utopía de un amor que se desgasta y adopta las 
circunstancias de una sociedad y una época, que merodea por las calles y se confunde 
en las entrañas de un burdel. 
 
Esta forma de amar sólo puede ser concebida frente a un modo de vida que describe 
Caicedo en los renglones de un arte de vivir y morir, donde el rompimiento de los 
esquemas sociales propicia el camino extraviado hacia un pantano de la lujuria y el 
derroche libertino de lo sagrado. 
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Hablar de sexualidad, amor y pasión, en las divinidades Caicedianas es sencillamente 
un ritual, una danza que nos lleva al camino de la muerte y de la desesperación ¿A 
qué olerá el beso de un hombre que lleva el infierno dentro?64 Pero de igual manera a 
la inmortalidad, donde el ser se fusiona en una armonía intensa de destrucción, donde 
el erotismo plasma un estado de levedad que permite el paso de la vida a la 
continuidad del ser.  Como señala George Bataille: 
 
“El erotismo es la ratificación de la vida hasta la muerte.  La sexualidad implica la 
muerte no sólo porque los recién llegados prolongan y sustituyen a los desaparecidos, 
sino además porque la sexualidad pone en juego la vida del ser que se reproduce”65 
 
Esta devoción es un discurso de lo profano acusador de un amor subversivo que 
ignora las clases y la jerarquía, el día y la noche, para convocarse en Miguel Ángel, el 
ser desterrado, el Adán que es tentado por la serpiente (Berenice) y que cae en el 
juego del placer inseparable como víctima de una mujer que es su comienzo y su fin.  
Este enlace de Berenice y Miguel Ángel permite el movimiento de dos seres 
opuestos, rompen los esquemas, transgreden la voluntad y se entregan a la liturgia de 
la carne y el sexo, para buscar su propio camino hacia la divinidad, donde las dos 
bestias se mecen en el oleaje de lo infinito y apacible, recobrando un éxtasis, un festín 
de ebriedad divina y erótica.  Como lo señala Octavio Paz: todos los hombres 
padecen una carencia: sus días están contados, son mortales.  La aspiración a la 
inmortalidad es un rasgo que une y define a todos los hombres.  El amor es el camino, 
el ascenso hacia esa hermosura. Va del amor a un cuerpo y el hombre procrea no 
imágenes ni simulacros de belleza sino realidades hermosas.  Y este es el camino de 
la inmortalidad66. 
                                                            
64 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial. S.A. 1995.Pág.22. 
65 BATAILLE, George.  La littérature et le mal.  Taurus Ediciones, S.A.1997. Pág.22 
66 PAZ, Octavio. “la llama doble” Editorial Presencia.1995.Pág.45. 
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Angelita y Miguel Ángel nuestros blancos en la flecha de Cupido son sin más el 
derroche de la fidelidad a un amor espiritual y la condena perpetua a la infidelidad de 
la carne.  Es un despertar melancólico por el ser querido. 
 
“Mañana de mi perdición.  Aquí en mi casa cada sitio tiene su nombre, y el mío se 
llama “cuarto de Miguel Ángel”.  Que eran las diez cuando abrí los ojos y vi que no 
me acordaba de nada.  Lo primero que hice fue llamarla, con media hora de retraso”67 
 
Esta melancolía acompaña el trasfondo de las historias de los ángeles, para 
demostrarnos el olvido del poderoso señor, y la condena que deben pagar en el fondo 
del pantano.  Es Miguel el personaje que se ve envuelto en uno de los infiernos de 
Dante, donde la infidelidad a su amor primero se ve transgredida por la locura y la 
pasión desmedida por Berenice.  Sin importar las diferencias de clases sociales se 
nota una fusión de elementos que confluyen en el deseo perdido y la obsesión vaga 
por alcanzar el sabor del deseo y la satisfacción del cuerpo. 
 
Los personajes Caicedianos se mueven en el escenario de la lenta caída.  Ese 
escenario del morir viviendo zarandea los límites racionales e inmortaliza un estado 
de angustia y tragedia que colapsa y vivifica el extasíes, la lujuria y la muerte; se deja 
de lado lo que pudiera ser el desarrollo normal de una vida pasajera. 
 
Caicedo como gran escritor recurre de manera influyente hacia los laberintos del 
inconsciente, para representarnos una muerte individual de los ángeles, la cual no es 
más que un aspecto del exceso desproporcionado del ser.  La pasión y el amor de los 
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angelitos generan al mismo tiempo una trascendencia que alcanza su mayor medida 
en el descenso. 
 
El ángel caído y la mujer devoradora de lujuria son sin duda el ejemplo más fiel al 
rompimiento de los esquemas sociales que se determinan en la esfera caleña del 
momento y que Caicedo transmuta a través del amor rechazado, del amor nocturno, 
de una relación que se alimenta de la ambrosía del deseo en la que todos siguen el 
mismo rumbo, donde dos son uno, donde todos son el ser en decadencia, “En efecto, 
el sujeto cultural “Yo” se confunde con los otros, el Yo es la máscara de todos los 
otros”68 
 
La transfiguración de este personaje se ve marcada en el desarraigo por lo 
establecido, ya no es el mismo amor que se siente por Angelita, se desea una muerte 
instantánea y trascendente… que por ella (Berenice) Angelita se quedaría dormida 
para siempre, sin nadie nunca más que la despertara.  Es este amor un callejón 
conducente a lo prohibido y a lo que resulta aún más fascinante: la posibilidad de que 
aquello sea transgredido.  Es un paso inevitable, una primera comunión entre el amor 
y la muerte.  Esa muerte del ser es la apertura hacia una visión mucho más general, 
mucho más social, es la muerte misma de la ciudad, es una necesidad del autor y de la 
literatura el permitir una transgresión, un rompimiento con las leyes naturales para 
revelar una necesidad colectiva del ser, “el ser aislado se pierde en algo distinto a él.  
Poco importa la representación que demos… es siempre una realidad que rebasa los 
límites comunes”69 
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Es por ello que nuestros arcángeles caídos presentan en su esencia un matiz sombrío 
y nupcial  ante la muerte que pasa sutilmente desapercibido a través de la descripción 
de sus sentimientos agudizados y estados turbados del alma, que no son sino el reflejo 
de una vida desconcertada, intensa y angustiada, sometida como una realidad de 
mundo, como señala George Bataille en su texto La literatura y el mal trayendo 
acotación a André Breton: 
 
“todo lleva a creer- escribe Breton- que existe un determinado punto de la mente 
donde la vida y la muerte, lo real y lo imaginario, el pasado y el futuro, lo 
comunicable y lo incomunicable, dejan de ser percibidos como contrarios” 
 
En relación a la angustia Heidegger afirma: “El temor y la angustia no “tienen lugar”, 
empero nunca simplemente aislados en la “corriente de las vivencias”, sino que 
animan en cada caso un comprender o están animados por él (…) el temor sobrecoge 
partiendo de lo que es dentro del mundo.  La angustia se destaca del ser en el mundo, 
“ser relativamente a la muerte”70 
 
Pero no estamos hablando fuera de un sentir literario y místico71 respecto a la función 
que desempeñan elementos como el amor y la muerte.  Es un juego constante de 
sentidos contrarios lo que deja percibir Caicedo en la obra, Miguel Ángel y Angelita, 
Berenice y El pretendiente, y un elemento de cruce como lo es el tiempo de la 
ciénaga.  Es una constante frente al desafío transgresor de mostrar una experiencia 
que se justifica en erotismo y muerte en la literatura como vínculo y señal de libertad 
del ser “aquel que se condena adquiere una soledad que es como la imagen debilitada 
                                                            
70 70 HEIDEGGER, Martin.  El ser y el tiempo Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.373 
71 La mística cristiana se basa en la muerte de uno mismo.  La mística oriental tiene los mismos fundamentos.  Escribe Mircea 
Eliade, el conocimiento metafísico se traduce en términos de ruptura y de muerte.  En efecto, asistimos a una muerte, seguida de 
un renacimiento, en otra forma de ser. 
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de la gran soledad del hombre verdaderamente libre”72.  Es un camino por el infierno 
de asfalto donde la muerte abunda en las sabanas del amor y el desafío a Dios lo 
convierte en el condenado, pero sin esta contrariedad de elementos, estaríamos 
divagando en un gusto común, pero estos factores producen emociones variables de 
autonomía que dan riqueza a la obra como esencia de un todo, ya que es como él 
dice: yo fui el primero que la conoció en este mundo de Dios, el primero que la miró 
e inventó el color de sus ojos y a lo que sabía su piel cuando yo la besaba. 
 
Es una reciprocidad que señala más arriba un estado de exclusividad, es amor y 
muerte el camino de la libertad del ser decadente, como señala Octavio Paz: 
 
“Dentro de esa movilidad cada elemento es invariable.  En el caso del amor único es 
una condición absoluta: sin ella no hay amor.  Pero no solamente con ella: es 
necesario que concurran, en mayor o menor grado, los otros elementos”73 
 
Esa libertad de amar y de sufrir es la que permite que los ángeles escojan su propio 
camino, se quiten sus máscaras de niños ricos y sufran las consecuencias de pensar y 
sentir que ha marcado su destino como una virtud, añade Paz: “la virtud cualquiera 
que sea el sentido que demos a esa palabra, es ante todo y sobre todo un acto libre”74.  
Es una fuerza contraria, exigida por un deseo de libertad y que va en contra de los 
principios éticos y morales de la sociedad, es una degradación de sentidos como 
observamos en El pretendiente: me sentaba en el pupitre y miraba con cara de bobo 
el tablero verde, cualquiera que me viera pensaría “tiene la paz adentro”75 es un mal 
marcado, es el verdugo de la existencia la vida misma que sobrepasa los límites de lo 
real, es un destino que ya tiene trazado el camino a recorrer donde domina la muerte, 
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es el punto donde podemos demostrar la decadencia del ser abarrotada por un 
sacrificio de una dignidad, vinculada a la religión y a las leyes sociales. 
 
“Los trabajadores deben de recordar a aquel hijo de patrón medio idiota, que no hacía 
nada en todo el día como no estar subido en un ciruelo cargado todo el año.  Que le 
gustaba arrastrarse en el barro y el polvo o esconderse de la gente entre la maraña y 
allá reírse”76 
 
Es una etapa de transición el vivir, es enloquecerse de la dicha de despertar siendo 
otro, el mismo, el yo, el ser.  Es el horror de las mañanas y de las noches, del sueño y 
el placer carnal.  Por ello igualmente surge de manera incontenible la sed de amar en 
pecado, como una necesidad voluntaria de disfrutar los placeres de la carne y luego 
desaparecer para no volver, sin dejar huella del pecado santo que se ha cometido; 
indiscutiblemente el mal necesita un consuelo y es Berenice la mujer nocturna, la que 
despoja de sus vestiduras al ángel para saciar su deseo, especie de profecía que era 
ella, en ese destino ya planteado y solucionado en su mente que hablaba únicamente 
de Angelito, de conocerlo, de amar a Angelito.  Es una protesta en carne propia la 
vivida por aquella vampiro que arropa al inocente ser, es la pérdida del cuerpo, de la 
vida misma, pero es igualmente el soporte a una cadena de sentidos sociales y 
religiosos, del mal que se dilata en el cuerpo lo que da fuerza a esta actividad humana 
de sentir, amar y sufrir en el mal, como escribe George Bataille disociando sobre el 
mal en la literatura: “es el resorte de la actividad humana es por lo general el deseo de 
alcanzar el punto más alejado de lo posible del terreno fúnebre (que se caracteriza por 
lo podrido, lo sucio, lo impuro)77. 
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Es entonces el arte de amar lo que produce una porfiada ruptura del bien y del mal, es 
un desorden de actitudes las presentadas por cada uno de los personajes, simulando 
una fijación a la vida quimérica donde se quiere vivir sujeto a una vida que ya no es 
propia, sino prestada ante los ataques de locura y de desfallecimiento del propio ser, 
es una evocación sin cesar  ante nosotros esos desordenes, excesos, desgarramientos y 
esa decadencia de todas las acciones encaminadas hacia el cumplimiento de una 
tarea- vivir-.  Es por ello que Caicedo constantemente presenta personajes que 
trabajan en su afán de ser dignos de morir, borrando las huellas de su pasado y de su 
futuro, para vivir un presente lleno de incertidumbre que los convierte en depositarios 
de horror.  Éste, además de esa entrega inevitable al “fin” análoga a la muerte sin 
sosiego de los personajes, obedece de acuerdo a Lovecraft a “instintos y emociones 
del hombre como respuesta al medio en el cual se encontraba”78 
 
Así, los personajes de Andrés Caicedo se sumergen y hacen parte de un estado de 
horror y de angustia, como en el caso del personaje el pretendiente y su tormento 
amoroso “que te vaya bien en tu primer día de muerte amor mío, ahora siento que me 
vuelven las fuerzas”.  ¿Acaso es el punto de equilibrio la muerte de los personajes, la 
verdadera razón para la solución a los delirios obsesivos del amor? Caicedo pretendía 
formar una sola obra que abarcara ambiciosamente todos los puntos de sus historias y 
personajes, y notamos cómo la majestuosidad de su imaginación y creatividad han 
abierto la puerta al umbral místico de los sentimientos encontrados y contrarios, del 
rechazo y la aceptación social, cultural y sentimental.  Es por ello que advertimos 
como punto de partida la desigualdad de clases y la aceptación cultural que contiene 
“Angelitos Empantanados”, como muestra de una sociedad caleña en transformación, 
en desarrollo y que cumple con una metamorfosis de sentimientos que trascienden la 
luz para internarse en la oscuridad de los destinos fatales. 
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El amor hacia Berenice establece una relación de poder.  El cuerpo como base del 
género supone una afrenta a la fantasía, a la perversa creatividad de un deseo, de los 
insinuantes fantasmas de la imaginación, de la belleza de la negación y la prohibición 
propuestas por la desnudez.  Así lo establece Bataille en su texto L’ Erotisme: 
 
“Esa es la desnudez de un ser definido, aunque anuncie el instante en que su orgullo 
caerá en el vertedero indistinto de la convulsión erótica.  De entrada, esa desnudez es 
la revelación de la belleza posible y del encanto individual”79 
 
Se presenta entonces el sexo como fuga, como máscara; un escenario de fuerzas, 
tinieblas, brutalidad deshumanizadora, despojos y sangrientas hecatombes. 
 
Tanto las visitas a un puesto de revistas en busca de pornografía, como las visitas de 
uno de los angelitos a una prostituta, representan un esquema, un ritual del sexo 
dramatizado en una sucesión de formas, de referentes, como en el caso de la 
descripción de las mujeres de ese lugar que se parecen a las de “playboy”.  Es la 
representación de una realidad liberadora: la realidad sexual.  “La asunción de lo 
femenino corresponde al apogeo del goce y a la catástrofe del principio de realidad 
del sexo”80 
 
El amor a la mujer fatal, a la mujer mayor, se contrapone hacia el amor que existe de 
Miguel Ángel hacia Angelita, pues es caótico, una providencia casi diabólica que lo 
lleva por la seducción al hundimiento, a la muerte.  Es una razón mas que lo lleva a 
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decaer convirtiendo su mañana en una mañana de perdición.  Ese amor se torna 
sublime y posibilita en Miguel Ángel un nuevo contacto con la muerte. 
 
El amor en este caso, como lo refiere Carlos Gurméndez comprende diversos matices: 
“es un mundo que se divide en submundos… el amor es complejo de una serie de 
complejos porque es diverso, contradictorio, y opuestos los mundos que los crean”81.  
Por su carácter complejo el amor desencadena hechos extraños: celos, odios, 
crímenes pasionales, sacrificios sublimes.  Es un elemento que en la obra de 
“Angelitos Empantanados” hace presencia para concertar o acongojar y es motivo 
ineluctable de la decadencia de sus personajes.  “Nadie puede sentirse tranquilo 
cuando empieza a amar, pues no sabemos a donde nos llevará el amor ni por cuales 
caminos, ya que esconde, en si mismo, el germen de todas las tragedias”82. 
 
El amor de Miguel Ángel hacia Berenice corresponde a una primera experiencia 
sexual, visual y de percepción.  Allí los juegos amatorios y de la piel constituyen un 
esquema invariable de perdición y delirio, es un nuevo mundo que es poseído, un 
mundo suyo, muy subjetivo que nace de la posición del otro, de una experiencia 
carnal y contradictoria de los golpes indecibles de dos mundos: el norte y el sur.  El 
sur atrae como lo hace un imán al adolescente del norte que disfruta al desplazarse 
por una calle despavimentada que lo conduce a su objeto de deseo, a esa calle que no 
ha sido contaminada, a las profundidades de un inmenso cenagal.  El amor que 
despierta Berenice es el que nace del conocimiento del secreto, del fruto prohibido 
que hace del amante un ser que se aferra codicioso.  Es el ser en la realidad y es la 
realidad en el ser que lo lanza hacia un mundo libre que lo limita, lo encierra. 
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Berenice es un amor en el que se conjuga amor y propiedad.  Hegel, afirma en un 
ensayo bajo este título que “el amor tiende a convertir al amado en pertenencia”83.  
Sostiene que es legítimo este afán de poseer del amante, deseoso de fundirse con el 
amado no se conforma con sentir, busca la apropiación del otro para establecerse 
como unidad.  Es entonces cuando la separación es intolerable, insufrible, por lo que 
nace la necesidad de un sacrificio, que en “Angelitos Empantanados” se confunde 
entre los suaves destellos de un crimen en el que se procura apropiarse del objeto de 
deseo, fundirse con él.  “Es un acto mezquino y típicamente burgués, es poseer al otro 
como si fuese un objeto precioso que deseamos nos pertenezca”84.  Es entonces 
cuando los seres son susceptibles de ser poseídos, se convierten en fetiches, en esos 
objetos que al igual que para Egaeus, personaje de Edgar Allan Poe, en Miguel Ángel 
despiertan toda su atención.  Es pues Miguel Ángel el buscador incansable del placer 
y del amor, presa de una atracción por Berenice y un amor hacia Angelita que permite 
tocar su alma, pero este amor de arcángel traspasa al cuerpo deseado y busca al alma 
en el cuerpo para crear una alianza celestial entre lo espiritual y lo mortal.  Su 
sentimiento por Berenice a diferencia del que despierta Angelita, busca el placer 
vinculado a la transgresión, busca su mitad perdida en el laberinto de las calles para 
alcanzar su resurrección en un día especial, el domingo. 
 
“Yo fui el primero que la conoció en este mundo de Dios, el primero que la miró e 
inventó el color de sus ojos y a lo que sabía su piel cuando yo la besaba.  Yo volví en 
aquel domingo, en aquella mañana que con tanto apego he contado.  Volví cuando no 
podía más con esta sensación de presencia suya metida en mi cuerpo”85 
 
Es el hallazgo de la felicidad expuesta a la contemplación de lo condenable,  se 
devoran en el pantano del infierno para crear la esencia de la obra donde 
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estéticamente Andrés Caicedo exhibe una individualidad en las formas de amar, en la 
que un conjunto de elementos literarios permite la aparición y el manejo de un 
sentimiento exclusivo del ser humano como un instinto de las irracionales bestias que 
se entregan de manera diferente a su forma de amar, sellando el camino nublado hacia 
lo querido, lo deseado, entrelazando una imagen celestial y una infernal en la 
originalidad del ser caído, como afirma Octavio paz refiriéndose a las características 
del amor: 
 
“El amor es individual o, más exactamente, impersonal: queremos únicamente a una 
persona que nos quiera y le pedimos a esa persona que nos quiera con el mismo 
afecto exclusivo.  La exclusividad requiere de la reciprocidad, el acuerdo del otro, su 
voluntad.  Así, pues, el amor único colinda con otro de los elementos constitutivos: la 
libertad”86 
 
En el amor de Miguel Ángel y Berenice se develan ciertas polaridades: el norte y el 
sur, la ciudad y la calle despavimentada, el dominio del rico que quiere apoderarse 
del objeto.  Es la oposición de conciencias individuales, un amor casi sublime (el de 
Miguel Ángel) al que se opone esa mujer a la que nada ata, la que no resiste estar en 
una ciudad por más de dos años.  En este sentido el amor que expone la vivencia de 
Miguel Ángel, es la historia de un momento provisional, ese que hace suyo 
eternamente a través del sacrificio y la muerte, ese que conserva en una cajita negra y 
que no logra despojarlo de su amor sagrado y absoluto que existe hacia Angelita, ese 
amor en el que la posesión no es el fin último, en el que la muerte es mutua y 
trascendental.  De esta manera Carlos Gurméndez cita a Hegel para quien el amor “es 
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una actividad subjetiva, espiritual, que lucha y se enfrenta con la naturaleza, la 
objetividad, el ímpetu posesivo”87 
 
El amor de Miguel Ángel hacia Berenice se compone de instantes esplendorosos que 
lo disuelven, que lo hacen esclavo de los objetos que también son esclavos de los 
deseos que desencadenan un estado de erotismo puro como metáfora de la sexualidad 
animal88 exclusivamente humano.  Según señala Octavio Paz, el erotismo implica uso 
extensivo de la imaginación, la cual es la potencia que transfigura al sexo en 
ceremonia y rito.  La imaginación es talismán y refugio que permite crear el erotismo.  
Paz afirma que la sexualidad, el erotismo y el amor son dos caras de una misma 
realidad, donde el sexo es la fuente primordial.  El erotismo es un fenómeno 
dialéctico capaz de brindar vida como muerte.  Eros está acompañado de Thánatos, 
ofrece la creación y la destrucción.  El erotismo implica sed de otredad.  A lo largo de 
la historia apunta Paz, se han creado “ritos y liturgias en las que carne y sexo son 
caminos hacia la divinidad”89.  El erotismo es la búsqueda desesperada y urgente de 
la otredad. 
 
En Miguel Ángel se presenta una dualidad acaso inalcanzable, la mujer soñada como 
elemento imaginativo, propiedad exclusiva de una condición enfermiza.  Berenice es 
ahora un sueño compartido, mentira que la locura adolescente vuelve verdad.  
“cuando quieras volver, te mostraremos los siete trocitos blancos que guardamos de 
tu dentadura (…) y la caja negra, redonda, donde guardamos las puntas de tus senos y 
bien conservado ese par tuyo de ojos y un poco de tu pelo90 
 
                                                            
87 GURMENDEZ, Carlos.  Estudios sobre el amor. Editorial Anthropos.1991.Pág.27 
88 PAZ, Octavio.  La llama doble.  Editorial Seix Barral, S.A.1993. 
89 Ibíd. Pág.20 
90 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995. Pág.18 
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Es la mujer mayor como elemento corruptor, temido pero buscado, destructora 
deliciosa de vidas inocentes, que invierte el mundo en un salto o un mordisco 
(Antígona).  Del mismo modo que Berenice en la obra Caicediana era la realización 
de un sueño colectivo. 
 
A este matiz del amor se opone Angelita.  Es un amor que conjuga todos los sentidos: 
“y comencé a decirle Unicornio, salvavidas, pasto seco, valle, mundo, penitencia, me- 
divina, tren nocturno…”91.  Potencializa la identidad a través del otro.  Es un amor 
que corresponde a una historia: “y si algún día se me ocurría escribir un poema o una 
novela de vampiros sería inútil: todo lo que tenía que decir se lo había regalado ya a 
Angelita”92.  Berenice por otro lado es el fruto de una pasión auténtica, “la 
experiencia de la ansiedad, el sufrimiento de no poder realizarla crea un ideal para la 
pasión: encontrar la criatura real que nos haga olvidar el dolor a que nos condenó la 
ansiedad”93  
 
Berenice se torna entonces en una acumulación de conquistas y satisfacciones: 
 
“No sabemos a qué obedece tu presencia, pero estás allí, amor, totalmente 
desarraigada de lo que nos rodea.  Estás allí sólo para que podamos amar, dispuesta 
nada más que a que nuestros cuerpos pataleen enchispados en el tuyo y se revuelquen 
por turno o a un mismo tiempo en tus entrañas dulces y jugosas”94 
 
El amor de los angelitos y sus pasiones adjudica una libertad espontánea que altera el 
orden amoroso burgués y la y la destrucción del amor como matrimonio e institución 
                                                            
91 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995. Pág.70 
92 Ibíd. Pág.71 
93 GURMENDEZ, Carlos Estudios sobre el amor. Editorial Anthropos..1991Pág 
94 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995. Pág.87 
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establecida, que es simplemente, en la historia de “Angelitos Empantanados” una 
fachada, una máscara para mostrar ante la sociedad que fortalece la idea del amor 
vinculado a la religión.  Ese que se opone a la alienadora libertad amorosa de los años 
60 y se levanta como elemento dividido ante los diversos amores que se presentan en 
la trilogía de los cuentos de Andrés Caicedo. 
 
Es el amor de “Angelitos Empantanados” la esencia de la eternidad, el que no se deja 
domesticar, no se deja enclaustrar en una jaula normalizadora, porque sabe que ahí 
muere lentamente de sed y de tedio, este amor maldito que constantemente produce el 
desequilibrio del ser para transmutarlo a una etapa donde la posibilidad de amar se 
torna afanosa aun cuando se sabe que el amor es un imposible. 
 
“¡si ellos hubieran sabido que recién iba comprendiendo y moldeando mi verdadera 
naturaleza! Hombre de grandes derechos: ha tenido acceso a la fuente de la belleza y 
a cambio no tiene más deber que el sufrimiento95. 
 
Por eso aman, a sabiendas de que ese amor es una prueba y el lugar por excelencia de 
la fragilidad y de la vulnerabilidad del ser.  Pero es desde ese amor imperfecto, frágil 
y doloroso, que los personajes se construyen como sujetos.  Ese remedio que sólo 
sana en el sufrir y la pena. 
 
Este amor puro, el cual se define como irracional, sólo se desvía hacia un mundo 
contradictorio.  Es un amor completamente antigregario, un amor real que busca la 
perpetuación de un hombre como señal decadente de su esencia existencial, ese amor 
es el amor de Caicedo, un amor que embrolla en las fuentes del infierno enmarcado 
                                                            
95 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995. 
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en un mundo totalmente diferente que para nada se identifica con la supuesta 
apariencia divina, sino que marca un retrato social y urbano donde se dispone el final 
apocalíptico.  “la muerte es el castigo, buscado y aceptado, de ese sueño insensato, 
pero nada puede impedir que ese sueño sea soñado96 
 
Es la vida misma de Caicedo transfigurada en un par de personajes celestiales que 
vagan en al pantano de una ciudad caleña, que refleja la inconsciencia de una época y 
la presuntuosa caída de los ángeles.  Esa caída decidida provoca una ruptura con el 
mundo, con la vida, para abarcar un estado que permite la plenitud de descubrir un ser 
que se descompone en una palabra intensa hacia los valores morales de una sociedad 
en cambio, que muta a través de los sentidos y las percepciones de los ángeles para 
formar el lente de una percepción mística. 
 
“Heme tendido en esta cama; hace cuanto no lo sé, pues he perdido el apetito y nunca 
duermo, y afuera hacen unos días oscuros y calientes, como si la ciudad estuviera 
próxima a la peste, no veo nada que se mueva, a excepción del viento y del polvo que 
trae el viento”97 
 
Andrés Caicedo al igual que Heidegger, arroja personajes al mundo dotados de 
sentimientos que lo ennoblecen en una condición de existencia única del ángel caído, 
llámese Miguel Ángel, Angelita, Berenice, El pretendiente o Danielito Bang quien es 
muestra indiscutible de lo que pretende Caicedo, señalar ese infierno que lleva por 
dentro. 
“desde abajo lo miré.  Era una mujer muy digna y muy bella, de cabellos de fresa. 
(…) Danielito… quería regalarme una sonrisa que se oponía a aparecer allí en su 
                                                            
96 BATAILLE, George.  La littératura et le mal.  Taurus Ediciones, S.A.1997 Pág.26 
97 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995 
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cara, que estaba falta de carnes y como agujereada.  Me miró con angustia que nada 
tenía que ver con mi lamentable estado; era él quien le daba el soplo último, el 
impulso. (…) el pobre Danielito Bang se fue de allí llevándose un infierno adentro”98 
 
El amor, tema que atraviesa los cuentos de “Angelitos Empantanados”, corresponde a 
un proceso histórico y humano a través de la presentación de sus diversos matices, un 
amor niño, un amor pasional, uno como contrato social y uno absoluto que transgrede 
todos los parámetros sociales y se adentra en las profundidades del pantano.  Se ve 
entonces en el amor niño una fantasía, un afán inventivo, un acercamiento a la 
sexualidad. 
 
Es entonces el comienzo del amor un sacrificio, una disgregación de la experiencia 
personal.  En este sentido, el amor es un motivo para morir viviendo.  La muerte está 
entonces en el ser que se abandona, que sufre una indecible agonía.  La muerte 
corresponde a un estar sin sentir nada.  La angustia de la muerte es presentir ese 
vacío99.  Es quedarse mudos, solos: 
 
“Dentro de mi hay otro, un fantasma que está a mi lado día y noche. ¿es el amor o la 
muerte? Tanto se parecen que a veces no podemos distinguirlos, porque cada uno a su 
manera nos realiza definitivamente”100. 
 
De ahí lo que plantea Heidegger, en quien el tema de la muerte es decisivo, pues 
sumerge al hombre en un estado de preocupación, de hundimiento: “La muerte, es, 
pues, para Heidegger, una presencia ausente que se manifiesta en la incertidumbre e 
                                                            
98 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995 
99 GURMENDEZ, Carlos Estudios sobre el amor. Editorial Anthropos.1991Pág.157. 
100 Ibíd. Pág.158 
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indeterminación del morir”101.  Es entonces un ser que no huye de la muerte, sino que 
ahonda en sí mismo y la anticipa. 
 
Esto puede verse en “El tiempo de la ciénaga” donde los personajes se desfiguran de 
manera total.  Son como aquellos amantes dionisíacos. 
 
“que se abrazan sin verse las caras, sin reconocerse, integrados en una comuna 
amorosa poblada de silencios, pero rica en manifestaciones exaltadas.  La unidad 
suprema, el todo que crean los amantes dionisíacos es la fusión nocturna con la 
muerte y, a la vez, la promesa de resurrección”102 
 
Es entonces en “El tiempo de la ciénaga” donde se desfiguran, donde la luna 
inclemente se apodera de Angelita, el infierno se apodera de los del sur, generando 
así toda una guerra de legiones del averno que desata la furia de los ángeles y los 
demonios y en la que los angelitos caicedianos mueren inmersos en el pantano, ése 
que recubre su amor, su muerte, ése en el que hallan redención. 
 
 
 
 
 
 
                                                            
101 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995.Pág.161 
102 Ibíd.Pág.171 
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CAPÍTULO II 
CINE: EL SÉPTIMO CIELO 
 
Andrés Caicedo, un nombre que designa una importante y fascinante temática 
literaria, es también el nombre de una obsesión, esa que él mismo señaló como 
Cinesífilis.  Se crea alrededor de cine y literatura para el escritor caleño una fuerte red 
que articula su forma de ver el mundo, de proyectarse como imagen viva del terror103 
que adopta para sus escritos y que funciona como centro vivificador de imágenes 
terríficas aglomeradas y deslumbrantes de las salas de cine.  En este orden Jorge 
Mario Ochoa señala: 
 
“El cine es el ojo a otros mundos, y para alguien que se sienta encadenado a la dura 
realidad, él es la puerta de entrada a la imaginación.  La sala es el templo de los 
solitarios; el anonimato que da la oscuridad, y el silencio venerativo, los pone en 
comunión”.104 
 
Andrés Caicedo es entonces una imagen de la imagen, un mundo de terror enfrentado 
al develador mundo de las representaciones.  Frente a esto Baudrillard afirma: 
 
“La imagen ya no puede imaginar lo real, ya que ella misma lo es.  Ya no puede 
soñarlo, ya que ella es su realidad virtual.  Es como si las cosas hubieran engullido su 
                                                            
103 “El atractivo de lo espectralmente macabro es por lo general escaso porque exige del lector cierto grado de imaginación, y 
capacidad para desasirse de la vida cotidiana” LOVECRAFT, H.P. El horror en la literatura. Editorial Alianza.S.A, Madrid, 
1984.Pág.8. 
104 OCHOA, Jorge Mario. La narrativa de Andrés Caicedo. Universidad de Caldas.  Fondo Editorial. Manizales Colombia. 
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espejo y se hubieran engullido en transparentes para si mismas, enteramente presentes 
para sí mismas, a plena luz, en tiempo real, en una transcripción despiadada”105 
 
En este sentido el cine, en su componente fundamental exhibe lo que a través de este 
proyecto nos hemos propuesto manifestar: un mundo decadente de los personajes de 
la trilogía de Angelitos Empantanados manifestada en esa pantalla que sedujo a su 
autor y que también atrapó a sus angelitos. 
 
Como inscriben Luis Ospina y Carlos Romero Rey en OJO AL CINE, Andrés 
Caicedo resulta ser un devorador de películas.  Es entonces cuando da rienda suelta a 
su gusto por el cine recíproco a su excedida pasión por escribir.  Su devoción lo lleva 
a crear un cine-club que posibilita el deleite en lo que se convierte una actividad 
obsesiva, develadora y fascinante que atañe al alimento imaginativo del autor: el cine 
macabro y la leyenda de vampiros (como en sus escritos la obra de Edgar Allan Poe y 
Howard Philips Lovecraft). 
 
En sus escritos Andrés Caicedo logra proyectarse furtivamente como personaje de 
fondo.  Sus creaciones en el mundo del cine son sólo cinco minutos a blanco y negro 
de la historia de sus angelitos (Angelita y Miguel Ángel).  Sin embargo, resulta ser un 
desafiante crítico de cine y un mucílago al que se adhiere el vampirismo-canibalismo 
proyectado en el lugar en el que el personaje de destinos fatales tiene que bajar los 
ojos ante el conde.  Así, el vampirismo-canibalismo, por él tan demandante, se 
convierte en un acto cotidiano, confundido con las más sanas costumbres106 
 
                                                            
105 BAUDRILLARD, Jean.  El crimen perfecto. Editorial Anagrama. Barcelona.1998. Pág.15. 
106 CAICEDO, Andrés. Felices amistades. Destinitos fatales. 
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Andrés Caicedo proyecta su gusto por el cine a través de sus escritos; hay una 
comunión permanente entre la materia de las películas que solía ver y la indeleble 
carga simbólica que despliegan sus personajes a través de la ciudad, del terror 
manifiesto en sus monólogos, de la angustia, la soledad y la irremediable decadencia.  
En calibanismo por ejemplo, se halla un elemento que desde el mismo título reúne la 
caleñidad con la cinesífilis.  El cuento parte de la invención de un supuesto testigo del 
canibalismo107como práctica rutinaria en los rincones de Cali, quien da inicio a su 
relato describiendo las múltiples formas de comerse a una persona, el momento en 
que su sabor constituye delicia y las partes mimadas de sus practicantes.  En el relato 
se advierte una clave acerca del origen de esas visiones, proyectadas sobre las calles 
de su ciudad: el cine.  Todo parece haberle llegado al autor a través del cine: la 
rebeldía juvenil, la obsesión por la sangre y las mujeres fatales, la soledad y el amor, 
y, como en este relato, la digestión de cuerpos humanos los fines de semana.  En este 
sentido, la literatura es para Caicedo, el espacio donde se reúnen dos mundos 
distantes: la pantalla y la calle.  El cine es aprovechado como una nueva dimensión de 
la realidad, que puede superponerse sobre el plano de la realidad corriente.  Así, uno 
de sus relatos, destinitos fatales, resulta ser una proyección más del cine: un deseo del 
cinefílico insalvable que hace ostensible su gusto por el western y Jerry Lewis108, al 
fundar un club de cine en el que se pronuncia apático respecto a los demás gustos.  
Un día, después de disponer un ciclo de películas de vampiros109, el último de los 
espectadores de una sala de cine que a lo largo del tránsito del día era abandonada, 
tiene un encuentro directo con la realidad y la fantasía.  Allí, realidad y sueño, 
hombre y leyenda, se confunden en la cúspide del choque entre un “hombrecito” y un 
conde. 
 
                                                            
107 Expresión en la que el “individuo consume materia viva proveniente de su propia raza o género”. ÁLVAREZ, Miguel, 
OCHOA R, Jose Fernando, Bogotá, D. C, Colombia, diciembre de 2001. 
108 El western como género cinematográfico que realza la idea de una utopía.  Jerry Lewis como aquel cantante de vida 
turbulenta pionero del rock and roll estadounidense. 
109 La imagen del vampirismo acrecienta actitudes dirigidas a la adquisición de poder.  A través de la ingestión de sangre 
brinda “pureza” energética.  La sangre es considerada el “líquido vital, el gran arcano de la vida” ÁLVAREZ, Miguel, 
OCHOA R, Jose Fernando, Bogotá, D. C, Colombia, diciembre de 2001. 
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La recurrencia a temáticas vampirescas y a prácticas en relación con la sangre 
obedece a la “manifestación de una psicopatía que surge a raíz de trastornos varios, a 
veces bajo la cubierta inconsciente de una búsqueda de identidad o como la expresión 
de convicciones socioculturales que pueden mantenerse”110 
 
Es la sala de cine, ese espacio donde se abandona el autor, donde abandona también a 
sus personajes.  Allí se internan en un estado de soledad, oscuridad e intimidad con 
ese mundo suyo y con el que no lo es: la pantalla que los absorbe, que los desplaza, 
los traslada y los desafía.  Les muestra la imagen viva de su propio rostro, de sus 
influencias y fantasmas personales.  Es entonces cuando los angelitos se sienten 
fascinados y a la vez encerrados en la proyección de una pantalla, en escenas que 
pueden ver en cierto sentido, dentro de ellos mismos, a su alrededor.  Escenas que son 
proyecciones fantasmales, terríficas, proyecciones que funcionan como un vehículo 
privilegiado para la representación de la fantasía, de lo onírico, del absurdo, del 
delirio, de intensas manifestaciones de la subjetividad, de lo invisible.  La objetividad 
de las imágenes, su fuerza, crea una cadena entre el personaje y entre aquello que 
sueña o delira. 
 
En “El tiempo de la ciénaga”, el último de los cuentos de Angelitos Empantanados, 
Andrés Caicedo exalta el recorrido que sus angelitos realizan hacia el sur, sus pies los 
conduce hacia el sur, sus vidas van de norte a sur, lentamente decaen y sienten como 
nunca el pantano en sus pies.  Allí, en esa marcha, en ese desvío hacia un cine del 
sureste, hacia una búsqueda de cine con pobres, realidad, sueño, fantasía, delirio, 
símbolos se entremezclan, justamente para desafiar el modo burgués de entender el 
mundo y, también, de vivir el mundo.  La mezcla de esos niveles trata de destruir las 
distinciones tradicionales entre el interior y el exterior, el alma y el cuerpo, la vida 
                                                            
110 ÁLVAREZ, Miguel, OCHOA R, Jose Fernando, Bogotá, D. C, Colombia, diciembre de 2001.Pág.19. 
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privada y la vida pública.  Al goce rezagado, típico de una “moral” burguesa, se le 
opone el goce inmediato del sur, sin barreras temporales, espaciales o morales.  Es 
entonces el sur donde se escenifican las fantasías desbordantes de los angelitos, las 
que obedecen al cine rebelde de los 60’s, allí donde no hay límite aparecen como 
figuras aisladas que se conducen hacia la muerte, a ese teatro de color blanco que la 
simboliza y que está presente en la obra de Andrés Caicedo.  Blanco es el traje y el 
carro de Antígona, la mujer con quien andaba Danielito Bang; blanco es también el 
teatro del sur como insignia viva de la muerte, “el teatro Libia era blanco, 
blanquísimo, de granito lustrado, me sorprendió encontrar un teatro tan elegante en 
un barrio así de pobre”111 allí son presas del delirio, situadas en una dimensión 
considerablemente misteriosa.  Ponen frente a su más profunda e inevitable soledad, 
la que se relaciona con la enfermedad de Andrés Caicedo, con su cinesífilis, su 
infección, el vicio de los solitarios.  La soledad y el cine son huellas dejadas por el 
autor, huellas de su rebeldía, de la ruptura generacional, de la fuerza que se erigía 
entre jóvenes y adultos, entre padres e hijos y adolescentes.  El cine aparece como 
refugio de desamparo, es también fuente de inspiración que se da de forma paralela a 
la producción literaria del autor.  Así, Luis Ospina y Sandro Romero Rey hablan de 
su acompañante de sala y proclaman de su gusto por el cine, no dejaba de pensar en el 
cine.  Atrapado por las imágenes y los libros, se sumerge al igual que sus personajes 
en una aventura sin tregua en la que los fantasmas visitaron continuamente su ser.  
“pero el cine comenzó a dominarlo.  Se encerró en la oscuridad de los teatros con una 
obstinación progresiva y su curiosidad lo llevó a tratar de conocer todos los misterios 
que dichas imágenes le escondían”112.  Fue entonces como la pasión de Andrés 
Caicedo contagió a muchos jóvenes que al igual que él eran avasallados por un 
espíritu rebelde, quienes abren la proyección de imágenes de una Cali olvidada.  Las 
imágenes inquietan los aspectos íntimos, privados, que ellas mismas provocan a sus 
espectros individuales que son como aberraciones, un gusto desenfrenado por el 
horror, los vampiros.  “fueron los fantasmas de la perdición que lo poseyeron hasta 
                                                            
111 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995.Pág.97 
112 OSPINA, Luis. ROMERO REY, Sandro.OJO AL CINE. Grupo editorial Norma.1999. 
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que terminaron por invitarlo a vivir para siempre en las profundidades de sus propios 
infiernos… alimentado por un canibalismo cinematográfico”113 
 
El cine para Caicedo es una forma de conservar su soledad siempre deleitable frente a 
la pantalla.  Es una mirada que fortalece la desazón, todo el pánico que también da a 
conocer a través de sus letras y de esos personajes que en sus cuentos manifiestan un 
garrafal gusto por la poesía y el cine.  Un gusto que se convierte en afición “también 
nos aficionamos al cine (…) y de tanto ver cine nos fuimos volviendo progresistas”114 
en el cine se encuentran cara a cara con la imagen, con un estado de horror que el 
autor logra de su sociedad.  En “El tiempo de la ciénaga”, la desfiguración total de los 
personajes, los angelitos se hunden cada vez más en ese barro bien inmundo que más 
que nunca se encuentra convulsivo.  Como seres predilectos de su legión los angelitos 
de Andrés Caicedo descienden a un fangal común. 
 
“el pueblo sabe que ese terror existe, los organizados mecanismos de alienación han 
hecho que no se comprenda; pero tocaría eliminar al ser humano para lograr que, en 
algún oscuro e incomprensible y maravillosos nivel de su naturaleza, dejara de ser 
consciente de eso que se agita en las profundidades”115 
 
El pueblo, la sociedad y la generación que Andrés Caicedo representa, es consciente 
del pantano que le cubre los pies, ese desplazamiento imparable por la vida de 
aquellos que cuentan con algo más que estar y más bien se ofrendan a existir, trasluce 
los síntomas de una perpetua decadencia.  A través del término existencia, Andrés 
Caicedo se acomoda a la idea de Heidegger en la que sustenta que su concepto del 
Dasein, no corresponde simplemente a un estar, sino a un existir donde el mundo 
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114 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995.Pág.95 
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adquiere forma, donde el mundo se relaciona con el ser.  El hombre es existencia 
porque no es un mero hecho, un estar ahí como las demás realidades, sino en existir, 
en poder ser.  El ser humano es Dasein, porque se preocupa.  Como afirma Heidegger 
al hombre le va su propio ser.  Es ser en el mundo, tiene una relación vital y estrecha 
con él.  El mundo es un existenciario perteneciente al Dasein, no es el mundo 
infundido por el conocimiento, es el mundo de lo cotidiano, de la vida diaria.  Las 
cosas forman entonces un conjunto, cumplen funciones y adquieren significado. 
 
Así que, “el conocimiento no deviene de una acumulación de información (…) sino 
de un trato diario con este sol nuestro, con el viento que baja de los farallones, a las 
cuatro de la tarde, con los hombres que andan por allí, ojos saltando saltones, (…) 
mirar a la juventud bella que los domingos se despliega por el Aguacate, el Nuevo 
Mundo, El pedregal y el Séptimo cielo, en camisas de etamina (…) bañados en sudor 
luego de semejante salsa”116 
 
Ese día de desplazamiento en el sur, los angelitos ven a los jóvenes de aquel barrio 
popular bailar salsa.  Todos aquellos comportamientos abren los ojos de los angelitos 
a un estado, a un instante de felicidad, la misma que manifiesta Andrés Caicedo a 
través del cine, de la música, de lo que llama el mundo del pueblo. 
 
Las imágenes de la pantalla despliegan toda esa aventura, la imagen de la belleza, la 
mujer como objeto de deseo y seducción, la fascinación por las actrices 
norteamericanas, a través de las cuales se pierden sus personajes.  Es pues ahí, cuando 
el cine posibilita la progresión tanto del autor como de sus personajes, sus deseos de 
abrirse al futuro, una corriente por la que fluye ese pasado que no lo deja, esos 
conflictos privados que se adjudican a las imágenes, “de ese conflicto privado, yo 
                                                            
116 Cita de Andrés Caicedo tomada por Luis Ospina y Sandro Romero Rey en OJO AL CINE Grupo editorial Norma.1999 
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estoy sacando mis temas (…) y estoy tratando de hacerlos latinoamericanos.  Mi 
porción, mi pedacito de terror irá cobrando expresión”117 
 
La necrofilia como atracción de la muerte, es una de las imágenes que se queda en la 
mente de Caicedo para dar lugar a su actividad literaria, como lo son los castillos, las 
elegantes vestimentas y la siempre presente nostalgia, la conciencia atormentada, 
acompañada de un trasfondo de frío asociado a la noche.  Es esto lo que sucede con 
los angelitos al salir del teatro del sur.  A través de su desplazamiento experimentan 
un fiero estado de locura, de ansiedad.  El contacto con el sur y con el cine es el 
contacto con la muerte misma.  Esto es lo que manifiesta Angelita con su 
comportamiento en “El tiempo de la ciénaga”.  Es el tiempo de morir, es el tiempo de 
quedarse en el pantano, es el tiempo de la no conciencia, “luego comenzó a decir 
cosas que para ellos sonarían incoherentes y a gemir por debajito, digo que sólo yo la 
oía y eso que tenía que pegármele bastante”118 
 
La necesidad de acudir a las películas norteamericanas responde a un gusto por los 
personajes que quieren huir de la despampanante sociedad y se internan en relaciones 
amorosas, en aventuras de soledad y miedo, personajes que se entregan al desarraigo 
por su esencia rebelde.  “Rebelde sin causa”, una de las películas que roba su atención 
obedece a esta temática.  “El enemigo es la cultura, cuando la cultura son los padres 
incapaces, la policía y la bandera de Estados Unidos, y a un grado más profundo, el 
ejército de jóvenes alienados, cuya expresión más fácil de rebeldía es la violencia sin 
destinatario”119 
 
                                                            
117 Cita de Andrés Caicedo tomada por Luis Ospina y Sandro Romero Rey en OJO AL CINE Grupo editorial Norma.1999. 
118 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995.Pág.101. 
119 Comentario de Andrés Caicedo acerca de la película “rebelde sin causa tomado por Luis Ospina y Sandro Romero Rey en 
OJO AL CINE Grupo editorial Norma.1999 
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El gusto de Andrés Caicedo por los vampiros120 corresponde al gusto por un ser que 
“lleva en sus espaldas la maldición de habitar la noche eternamente, y que necesita de 
sangre humana para continuar el curso de su destino”121 
 
El vampirismo como forma de pensamiento que los padres desean apartar a través de 
la cruz, se impone como fuerza opositora a la iglesia, a esas instituciones designadas 
para imponer su dominio, su religión.  Es el vampirismo un referente de rebeldía que 
va en contra del condicionamiento comportamental y personal que reclama libertad 
de pensamiento.  “la iglesia católica, en su afán de entrometerse en cuanto mito hay, 
reclamó también sus derechos de participación ante la creciente popularización del 
vampirismo, inventando que el objeto más temido por el vampiro era la cruz”122.  
Pero ni la cruz, ni las instituciones, ni el colegio, ni la sociedad, pudieron detener la 
decadencia de sus personajes, su desplazamiento como vampiro en las noches, su 
caída en el pantano.  El cine es también el pantano, es una relación estrecha entre 
realidad y delirio, es una expresión viva de la decadencia.  “Toda película, como toda 
obra literaria es, en esencia, un relato y busca satisfacer una necesidad humana”123.  
Esta percepción se concibe entonces como una dialéctica entre sujeto y realidad.  Las 
películas son para Andrés Caicedo una mimesis, una ilusión en la que se halla una 
diégesis y en ésta su propia voz, en la imagen (IMAGO en filosofía) que corresponde 
a un conjunto de causas de la apreciación sensorial, soporte de la comunicación visual 
que se llena de sentido implícito.  En la sala de cine se proyectan imágenes que se 
conectan con un modo de ver el mundo.  “el cine no es un reflejo de la realidad, sino 
la realidad de ese reflejo”124 
 
                                                            
120 El vampirismo obedece al estereotipo de un ser solitario que puede ser vencido por la luz.  ALVAREZ, Miguel, OCHOA R, 
Jose Fernando, Bogotá, D. C, Colombia, diciembre de 2001.Pág.23. 
121  Cita de Andrés Caicedo tomada por Luis Ospina y Sandro Romero Rey en OJO AL CINE Grupo editorial 
Norma.1999Pág.468. 
122 Cita de Andrés Caicedo tomada por Luis Ospina y Sandro Romero Rey en OJO AL CINE Grupo editorial Norma.1999. 
123 OSSA, Germán. La gran ilusión. Memorias del encuentro nacional de cine.1996. Pág.45 
124 Ibíd.Pág.69 
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El cine es entonces la realidad de un estado, una imagen que trasluce la efigie 
unánime de los angelitos.  Como medio para construir cualquier objeto, el cine crea 
todo aquello que no está al alcance del asistente supeditado, si al de la imaginación.  
“el cine tiene la capacidad de constituir en el centro del universo cualquier objeto, 
(…) el más insignificante detalle óptico”125.  Es además de una proyección un espejo, 
pues allí se captan los fondos y formas, proyector que asiste al progresismo de 
Andrés Caicedo y sus personajes.  Como espectadores se desatan de su presente y se 
sumergen en el mundo de las imágenes atados por cadenas ilusorias y se resisten al 
tiempo, no hay tiempo afuera, su mundo es la sala de cine; se pierden y se sienten 
como uno más de los personajes, hasta sueñan con los protagonistas y con las mujeres 
que allí emergen.  A través del cine liberan sus sentidos, las imágenes proyectadas 
responden a un acto colectivo con fuertes expresiones rituales y definitivas 
implicaciones sociales.  El cine hace descargar y dar rienda suelta a las sensibilidades.  
 
“el cine fue desde sus principios, como lo atestiguan los psicólogos y los 
antropólogos que se han dedicado a estudiar el fenómeno (…), la píldora que servía 
para olvidar el mundo real y para sumergirnos de lleno, por unas cuantas horas y sin 
ningún compromiso, en un mundo de fantasía”126.  Desde ese lugar de fantasía los 
angelitos al igual que su creador observan el mundo, observan no su realidad sino su 
reflejo.  Allí mueren. 
 
 
 
 
 
                                                            
125 OSSA, Germán. La gran ilusión. Memorias del encuentro nacional de cine.1996. Pág.79 
126 MANRIQUE ARDILA, Jaime.  Notas de cine. Carlos Valencia editores. 1996. Pág.36 
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CAPÍTULO III 
LA MUERTE O LA ANGUSTIA DE LA EXISTENCIA 
 
Un elemento vital en la obra de Andrés Caicedo es la muerte.  Esa estación a la que 
arriban sus personajes y en la que desembocan sus sentimientos de angustia, soledad, 
temor, rebeldía o deseo de supervivencia. 
 
La vida y muerte de los personajes de Andrés Caicedo son dos caras de una misma 
realidad, son ellos el germen de la muerte misma a través de su vida decadente y 
desarraigada.  La génesis de una rebelión que en la vida halla sólo un mal.  Es lo que 
sucede con el personaje de su primer relato, el pretendiente, que en Angelitos 
Empantanados es un romántico desdichado, un ser entregado desde sus inicios a la 
muerte.  Obedece entonces a una visión romántica en la que dedica sus horas a 
observar una sociedad que no le acaricia, en medio de una ciudad envilecida por el 
polvo y próxima a la peste.   
 
“El alma romántica es un alma atormentada, triste, moralmente enferma, en busca de 
un ideal inalcanzable, de un sueño que no se ha de realizar.  El pesimismo lo 
envuelve todo.  Si se mira la juventud, el tiempo la destruye.  Si se sueña con el amor, 
el desengaño lo carcome; si se cree en la riqueza o en la fama, pronto se desvanecen.  
Si se alzan los ojos al más allá, la duda y el misterio nos invaden.  Si se cree que la 
sociedad puede salvarnos, la injusticia y el dolor ponen su nota de amargura.  Vivir 
¿para qué? Una angustiosa melancolía, una incontrolable desesperación se sitúan en 
el corazón.  El mal del siglo es su nombre: “fastidio universal”.127 
 
                                                            
127 SAIZ RIPOLL, Anabel. La muerte en la literatura S.XIX Y XX Editorial J.M. Bernal, Madrid.2001. 
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Los personajes de Andrés Caicedo son la representación de sueños, ilusiones e 
ideologías a las que se contrapone la realidad.  Son ángeles arrojados al vacío y 
destinados a la muerte.  Esta idea concuerda con la de Heidegger quien fija al ser en 
condiciones en las que la muerte actúa como posibilidad.  Es este estado un elemento 
que corresponde al Dasein y que desliga al ser de su entorno, que se anuncia a través 
del desarraigo128.  Desde Andrés Caicedo y sus angelitos, la muerte representa un 
elemento fundamental, es una posibilidad más en ese mundo decadente, no solamente 
enmarcado en el acto mismo de morir desde el punto de vista físico.  La muerte se 
pasea por el espacio de los personajes, frecuenta sus lugares, acompaña esa existencia 
desesperada, ese ambiente carente de color y de sentido.  Allí la idea de Heidegger, el 
Dasein, el ser para la muerte, se hace fuerte.  En esa idea de ser en el mundo, del ser 
arrojado, dice Heidegger, el Dasein existe en la posibilidad de la muerte más allá de 
la muerte misma, es decir, en un estado, una disposición afectiva, una tonalidad de 
angustia.  En esa que define a la muerte como morir a cada momento, morir viviendo. 
 
“La muerte es una posibilidad de ser que ha tomado sobre sí en cada caso el “ser ahí” 
mismo.  Con la muerte es inminente para el “ser ahí” el mismo en su “poder ser” más 
peculiar.  En esta posibilidad le va al “ser ahí” su “ser en el mundo” absolutamente.  
Su muerte es la posibilidad del “ya no poder ser ahí”129 
 
Es el personaje de “El pretendiente” quien en Angelitos Empantanados expresa esa 
sensación insoportable de vivir con la ausencia de Angelita.  Este es el motivo por el 
que sus facultades presentan un armónico desequilibrio.  La muerte es entonces aliada 
de aquellos que buscan caer, aquellos que buscan a través de ella liberación.  La 
                                                            
128 Dentro de estas disposiciones se nos presenta la muerte como inminente al existir, pero también la muerte como “carencia” 
o “extrañamiento” desde el ser en el mundo, él ya ha dejado de ser”.  KING, Magda, A guide to Heidegger’s Being and time.  
University of New York, 2001, Pág.141.  Tomado de muerte y temporalidad, PINILLA, Jimmy.  Pontificia universidad Javeriana 
de Bogotá. 
129 HEIDEGGER.  Martin.  El ser y el tiempo. Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.273 
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muerte en vida del pretendiente es la respuesta irrebatible a un mundo inmerecido, 
impasible e indiferente. 
 
A partir del tema de la muerte los personajes de Andrés Caicedo adquieren formas 
auténticas e invariables.  Se acercan a la disolución por razones y de formas diversas, 
pero todas ellas consonantes a un estado de decadencia.  Los personajes de cada 
historia acceden a la muerte de manera muy propia, pero todos ellos se dirigen 
irremediablemente a un cenagal sin salida, sin fondo. 
 
El tema de la muerte corteja a Andrés Caicedo desde sus inicios.  Lo asecha como 
hecho inherente a la ciudad inspiradora de sus escritos.  Así lo establece Carlos Patiño 
Millán en Una hermosa modelo que se convirtió en vampiro, en donde departe acerca 
de la masacre de estudiantes en Cali el 26 de febrero de 1971.  Allí la muerte genera 
revolución, y ésta a su vez surge por una muerte de identidad.  Este acontecimiento 
incita al rodaje de una película en la que Luis Ospina y Carlos Mayolo pretenden 
mostrar esa realidad social, adversario de un deseo oficial de mostrar una sociedad 
perfecta. 
 
Andrés Caicedo, en compañía de Luis Ospina y Carlos Mayolo, hacen parte de las 
más fuertes vanguardias contestatarias en Colombia.  Es cuando Andrés Caicedo a 
sus veinte años escribe: 
 
“el 26 de febrero prendimos la ciudad de la quince para arriba, la tropa en todas 
partes, (…) vi matar muchachos a bala, niñas a bolillo (…) que di piedra y me 
contestaron con metralla.  Que cuando hubo que correr corrí como nadie en Cali.  
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Que no hay caso, mi conciencia es tranquilidad en pasta, por eso soy el que siempre 
tira la primera piedra”130 
 
Estos hechos quedan grabados en la memoria de una ciudad, esa que sirvió de punto 
de partida a los escritos de Andrés Caicedo, esa que hizo inmortal a través de sus 
relatos.  En sus personajes desató toda esa furia contestataria a una sociedad caótica 
en la que primero se desplazan y de la que luego deciden alejarse, deciden morir. 
 
La muerte es entonces una parte substancial de la vida que guarda un silencio 
definitivo de liberación.  En Angelitos Empantanados representa la semilla de una 
destrucción propia que conduce a la grandeza, a la trascendencia de los personajes.  
Esta grandeza es alimentada a partir de una muerte voluntariamente elegida que 
funciona como afirmación por parte de quien se ve decaer.  Es la muerte el límite del 
principio de libertad individual tras del cual los personajes dejaron todo.  Es un 
estado de agotamiento tras la entrega de todas las fuerzas.  En “Angelitos 
Empantanados” se manifiesta a través de un dejar de ser para nacer en un mundo 
único, privado, que es el pantano, la resistencia a vivir para iniciar un existir en razón 
de sus ideologías, sus necesidades.  La muerte constituye un abandono a la soledad 
infinita.  “La muerte en su más amplio sentido es un fenómeno de la vida.  La vida 
debe comprenderse como una forma de ser a la que es inherente un “ser en el 
mundo”131.  Es un viaje que los personajes asumen de manera solitaria, nadie los 
puede salvar ni acompañar en ese trance ineluctable al que han sido llamados.  Allí 
vida y muerte son inseparables, es la vida misma, son sus vivencias las que los 
conducen a su propia muerte.  Los angelitos van desbocados, paso a paso, en busca de 
su propio fin como algo sublime, razón que nace de una inconformidad ante el mundo 
y una entrega que obedece a su juicio, a su empeño.  Supeditado a esto, la muerte 
                                                            
130 PATIÑO MILLAN, Carlos.  Una hermosa modelo que se convirtió en vampiro. Angelitos Empantanados Editorial Norma. 
S.A.1995. 
131 HEIDEGGER.  Martin.  El ser y el tiempo. Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.269 
84 
 
obedece a esa estructura caótica de los personajes, a ese infierno que llevan dentro, 
eslabón que liga a los personajes a una desenfrenada angustia, la que produce la 
muerte misma en la que los adolescentes preponderan sus motivos, su vigencia, la 
vigencia de las ideas de su autor.  La muerte es la entrega a la ciénaga en la que 
hallan un estado de armonía fusionada con el mismo dolor, el grito a través del que 
descargan su sufrimiento, el que arrojan a la cara de los fantasmas que les 
atormentan, de las constantes imágenes de la ciudad por las que corretean sus más 
temidos demonios.  La muerte al mundo hace de los ángeles más que seres vivientes, 
sobrevivientes de un linaje que busca transformarse.  Hay una muerte del ser en 
función de su ser personal “En el ser ahí mientras es, falta en cada caso aun algo que 
el puede ser y será.  A esto que falta es inherente el “fin mismo”.  El “fin” del ser en 
el mundo es la muerte.  Este fin inherente al poder ser es decir a la existencia, 
deslinda y define la totalidad en cada caso posible del “ser ahí”132 
 
Adquiere la muerte una forma de deseo, de voluntad bajo la que se declara muralla 
ante la sociedad, ante aquella raza que en ellos procuró “vida”, originaria de la clase 
burguesa, la que los padres de los angelitos pretendían y mantenían ante la presencia 
de la muerte misma.  La muerte es la decadencia de ese glorioso linaje quebrantado 
ante la figura de Antonio Rodante, ante quien mengua también una “avenencia” que 
fastidia la “excelsa grandeza” de la familia.  ¿Y que es Antonio Rodante sino la 
imagen viva de la muerte? U ser que en el conjunto familiar no adquiere ninguna 
forma, es la vergüenza, es aquel animal que deciden esconder para no mostrar la cara 
real de una condición, es el rostro del derrumbe reflejado en cada uno de los 
integrantes de la casa, es el producto de la muerte, de ese amor que anteriormente 
designamos como contrato, es la muerte que huye de la muerte, del barón Jiménez.  A 
través de Antonio, la muerte está reinante en la familia, y ante ella se vence de 
manera inevitable.  Angelita logra ver en Antonio esa imagen, parece haber visto ese 
                                                            
132 HEIDEGGER.  Martin.  El ser y el tiempo. Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.256. 
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rostro desgarrador, torturante de la muerte en su hermano belfo.  Es por eso que 
acudía a sus gritos, a los gemidos que profetizaban muerte. 
 
“Antonio Rodante gemía en un cuarto que daba a la calle, así que pude oír cuando 
ella entró y cerró la puerta y se unió a su llanto; me los imagino abrazados, 
meciéndose uno con el otro, arrullados por la misma lloradera”133 
 
Antonio Rodante es el producto no deseado de un matrimonio fracasado.  Una 
antipatía recíproca entre un hombre y una mujer, es señal de que no podrían 
engendrar sino un ser “mal constituido”, sin armonía y desgraciado. 
 
En relación con esa desgracia detonante del deseo de morir Manuel Mejía Vallejo 
asevera al hablar de la muerte: 
 
“ella tiene esa amplia belleza de las lejanías, la hondura tremenda de lo irremediable, 
el tono elegíaco de nuestros fallidos esfuerzos, el borbotar de sangre en cauces más 
allá de nuestros propios cauces.  Ella acude al llamado del que desespera, y tarda su 
paso ante el temeroso, y musita cuando se silencia (…) ella vive y retoza en nuestras 
angustias, en el nacimiento de la euforia”134 
 
En la muerte se abrazan hombres y fantasmas.  En Angelitos Empantanados la muerte 
sobrevuela la vida de cada personaje.  A través de ellos se ve un sentido explícito de 
decadencia, un deseo de acudir a una diversa manera de morir.  Esto es lo que el 
                                                            
133 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. S.A.1995.Pág.28. 
134 MEJIA VALLEJO, Manuel.  Revista Universidad de Antioquia, 241. 
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pretendiente señala de Angelita: “para ella el fin del mundo siempre quiso decir un 
lugar concreto, a donde podían llegarse los hijos pródigos y los expatriados”135 
 
En “El tiempo de la ciénaga” por ejemplo, los personajes son rapiña de la muerte, son 
los personajes la muerte misma habitando los espacios.  En la casa de Miguel Ángel, 
la muerte se muestra rigurosa.  Irma la dulce es la entrega conciente a la muerte, es 
una muerte en vida que ella adopta ligada a coexistir con los fantasmas del pasado.  
La presencia de Irma es la evocación a la decadencia, es el inicio del encierro y la 
nostalgia que siempre estuvo presente en la casa de Miguel Ángel, es la voz que 
rememora la pérdida de una identidad, advierte la presencia de una ciudad abrumada 
por las imágenes, los ruidos, esos que escucha desde su habitación. 
 
“Allí guardé silencio para ver si Irma la dulce se quedaba llorando.  Oí el crujido de 
sus sábanas, de sus almohadas, el pestañeo y luego, sobre el color y el murmullo 
enceguecedor del río, el quejido que comenzó a dejar salir desde muy adentro”136 
 
El ruido del río es sólo un poco de lo que queda de ese pasado que se añora, es la 
inevitable angustia por lo que se pierde, a través de sus corrientes viaja una historia, 
una identidad, la vida de unos antepasados que también se entregaron al encierro.  Así 
lo cuenta Miguel Ángel quien quiere anunciar esa muerte que nace de su angustia 
temprana. 
 
“La angustia no es solamente “angustia ante”, sino, en cuanto “encontrarse”, al par 
“angustia por”.  (…) El “mundo ya no es capaz de ofrecer nada” (…) la angustia quita 
                                                            
135 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. S.A. 1995. Päg.29 
136 Ibíd. Pág.59 
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así al “ser ahí” la posibilidad de comprenderse cayendo por el “mundo” (…).  Arroja 
al “ser ahí” contra aquello mismo porque se angustia, su “poder ser en el mundo” 
propio”137 
 
A esa angustia descienden paso a paso cada uno de los personajes de Andrés Caicedo.  
“O podía encerrarme, como mis antepasados.  Llamar a Angelita y anunciárselo: me 
aburrí del mundo, no salgo mas aunque te pongas a chillar”138 
 
Andrés Caicedo expulsa a sus personajes a un juego con la muerte que es alimentado 
por el género de terror.  Caicedo coincide con sus maestros en el tratamiento obsesivo 
de la muerte, pero él transforma hacia lo siniestro un juego que parece inocente.  La 
muerte está en contacto con su condición cultural, señala un cambio de rumbo que 
obedece a la necesidad de enfrentar de otra manera el mundo en la actitud de los 
personajes.  La renuncia, el encierro y la entrega al amor, a la mujer como salida es 
un elemento recurrente del morir. 
 
En relación con lo anterior, Angelita en “El tiempo de la ciénaga” alimenta un deseo 
funesto en los del sur.  Su belleza asume el papel de reflejo generador de violencia.  
El primer ejemplo de esa pugna se ve en algunas de las variantes sobre el final de 
Angelita en donde ésta muere a manos de un joven delincuente que la acuchilla, 
angustiado por su belleza y la incapacidad de alcanzarla.  Para fortalecer esta idea de 
la mujer como provisora de la belleza que produce desenfreno y violencia, es preciso 
referir a María del Carmen, personaje femenino central de la obra cumbre de Andrés 
Caicedo, “Que viva la música” a partir del siguiente fragmento: 
 
                                                            
137 HEIDEGGER.  Martin.  El ser y el tiempo. Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.208 
138 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995.Pág.59. 
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“Dos veces bailé con él, y le hice tremenda comprensión de compliques y salsas 
raras, y quedó azarado y confundido con mi contoneo, y se fue a respirar profundo 
contra una pared y a bogar aguardiente y a rehuir la cercanía de los amigos. (…) Me 
le situé frente a él en dos bailes que me eché con un mancito hasta desanimado, y casi 
lo vuelvo loco.  Comenzó a temblar y luego a darle patadas a la pared.  De nuevo 
vinieron y lo calmaron”139 
 
Regresamos a la historia de los angelitos en donde la imagen del pretendiente como 
personaje es también la imagen de la muerte sin regreso; el tiempo se manifiesta y se 
expresa a través de los años en la desolada vida que describe su relato.  Es un 
abandono a la tristeza, a la añoranza.  En “El pretendiente” el amor es su motivo de 
muerte, su bandera plantada en el terreno de la angustia. 
 
La precipitación a la muerte es un elemento común a las vidas e historias inventadas 
por Caicedo.  Es también el estigma personal del autor pronunciado en su obra, hace 
marchar a sus criaturas hacia un final que él mismo buscaría.  Es por eso que su 
universo padece una hemorragia interna de fatalidad.  La obra “Angelitos 
Empantanados” es un canto a la decadencia, a la locura y a la muerte temprana, donde 
la cordura representa un estado de anormalidad.  Ángeles y demonios convergen en la 
misma representación de desarraigo, de muerte, y la mejor manera de hacerlo es 
mediante la frustración de ese futuro planeado con su vida por sus padres.  La 
renuncia a la familia, a la producción, al sentido burgués de la vida.  Así quieren 
anular de raíz, la autoridad.  Así que se presenta una fibra que enlaza vida y muerte en 
el destino de estos seres, su esencia es desquiciamiento que los lleva a acelerar la vida 
y buscar el contacto más cercano a la muerte.  La mujer, el sexo, las drogas, el 
desplazamiento y el desarraigo son un pase de entrada a los territorios de la muerte.  
                                                            
139 CAICEDO, Andrés. Que viva la música. Pág.144, 145.  Tomado de OCHOA, Jorge Mario. La narrativa de Andrés Caicedo.  
Universidad de Caldas-Fondo editorial. Manizales-Colombia.1996. 
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En esos territorios tóxicos se descubre el sur, en el que se ostenta un marcado 
desclasamiento.  El sur como la muerte atrae a los personajes.  El adolescente se 
encuentra con la urbe, acrecenta su distanciamiento respecto a su propia clase, al 
descubrir nuevas posibilidades vitales en la juventud proletaria del hemisferio sureño, 
se desfigura.  En el sur hay un contacto intrínseco con la muerte, allí es donde Miguel 
Ángel halla a Berenice, la imagen de la muerte hecha mujer. 
 
“Allí, delante de ella, pensé en un montón de cosas raras, me puse a hacer poesía 
mala.  Estaba loco de la dicha; no importa que perdiera la memoria, que los ojos se 
me llenaran de muerte”140 
 
En esa mujer fatal Miguel Ángel muere, pierde la memoria, mueren sus designios y 
se entrega de lleno a la perdición.  Sus primeras experiencias sexuales constituyen un 
acto de poder, es la lucha entre dos cuerpos, es la condición de la muerte de un 
hombre frente a la mujer.  En ella muere y en ella existe.  El sexo es el único territorio 
donde no es posible el equilibrio, debido a que el hombre está condenado a fracasar 
ante el enorme vacío que le abre la mujer, incompleta y solitaria en su apetito.  El 
delirio subyugado al poder femenino llega casi al canibalismo.  La alteración de la 
conciencia en medio del acto sexual, desvía el poder de la mujer hacia añoranzas de 
holocaustos primitivos, de impulsos sangrientos.  La mujer ejerce el poder, adentra al 
ángel en el averno, en la muerte, y es ella quien despierta un deseo criminal, alimenta 
la muerte del ángel a través del ritual donde ella se transforma en sacrificio. 
 
La muerte de Miguel Ángel a partir de Berenice trae a cuestas la muerte de Angelita 
Rodante: 
                                                            
140 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995. 
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“Angelita me decía que ya lo de ella no era vida, que le habían puesto en la mesa de 
noche el despertador más grande del mundo, que por qué no la iba a buscar aunque 
fuera un día.  Pero si yo hubiera ido no me habría reconocido, seguro.  Ya no era ni 
mi sombra”141 
 
Angelita representa de igual modo la muerte, la destrucción de un círculo familiar, 
pues hace que todo gire en torno a ella.  Su morada amenaza con romperse por los 
traumas de su despertar. 
 
Angelita es el lugar de llegada de Miguel Ángel; si Berenice es su muerte, Angelita es 
el alivio a su locura.  Es la muerte de la pasión sexual, por lo que representa un nacer 
romántico ligado a la naturaleza.  Angelita muere arrastrada por las corrientes de su 
amor como acompañante ferviente de Miguel Ángel.  La muerte de Angelita activa su 
huída, allí su locura lo hace caer nuevamente en las zarpas del crimen, es por eso que 
asesina a su sirvienta, furioso por carecer de la dicha del personaje de Edgar Allan 
Poe que se adelanta a la muerte. 
 
“no tener ninguna dama bella, enferma antes de tiempo para yo adelantarme a la 
muerte y matarla como Edgar Allan, tener que matar a una vil sirvienta para darle 
cumplimiento a mi destino fatal”142 
 
A través de la muerte el autor se opone a sus designios, mantiene sus ideologías 
vivientes, se opone a vivir y se aleja del mundo a sus pocos 25 años, un poco más que 
eso, sería para Andrés Caicedo un desacierto.  Es por eso que el eje que articula su 
                                                            
141 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995.Pág.97. 
142 CAICEDO, Andrés.  Angelitos Empantanados. Editorial Norma.1995.Pág.104. 
91 
 
obra es el choque entre precocidad y decadencia.  Sus héroes son testigos “inocentes” 
de la descomposición del mundo, a la cual asisten desde temprano en carne propia.  
Toda la obra es una declaración de amor a ese arquetipo humano que deja de ser 
promesa para la sociedad.  El envilecimiento que conlleva a la muerte es el común 
denominador de sus personajes.  Ellos son el modelo estético del desconcierto, 
adolescentes perdidos en el delirio del tiempo, ángeles de la destrucción que rebosan 
en la profundidad de lo que a sus pies no deja de agitarse: la muerte. 
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CAPÍTULO IV 
LA CIUDAD 
 
En “Angelitos Empantanados” como en toda la obra de Caicedo, la ciudad ocupa un 
terreno fundamental.  Si en el cine se reflejan los personajes y es el lente a través del 
cual observan el mundo que construyó para ellos su autor, Cali, es más que un 
espacio geográfico o referente, es más que la ciudad.; no es sólo la presencia, el 
universo que puntualiza su estilo narrativo, es el destino y la forma de ser de sus 
personajes, es el lugar que los atrae a la muerte. 
 
Aunque es Andrés Caicedo un heredero fiel del estilo terrorífico de Poe y Lovecraft 
por lo que procura en sus escritos mantener esa relación, sigue la ruta que indica su 
propia voz y que conduce al reconocimiento literario del universo particular de su 
ciudad. 
 
La ciudad empieza a ser descubierta poco a poco.  Primero es un área limitada del 
norte por la que peregrinan sus fatalidades iniciales a través de sus personajes.  Luego 
es el desplazamiento, el recorrido por las calles de una ciudad que funciona como 
escenario principal de los adolescentes destinados a perderse en ella. 
 
La exaltación de la ciudad de Cali, es una exaltación a su lenguaje exaltado en el 
testimonio de una cultura urbana, de las huellas de seres entregados al mundo, 
arrojados al pantano. 
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En relación con esa cultura urbana Jorge Mario Ochoa afirma: “La visión de Cali que 
hace el autor, adopta la frescura de la mirada adolescente del observador limpio de 
compromisos con el pasado o la tradición de sus lugares o símbolos”143 
 
De este modo, el pretendiente, Angelita y Miguel Ángel, como todos los personajes 
de la obra de Caicedo son los ojos que visualizan la ciudad de manera personal, es la 
apropiación de los lugares, de los recuerdos, de los espacios. 
 
Como lo manifiesta Italo Calvino en las ciudades invisibles144, la ciudad tiene la 
facultad de permanecer en la memoria, en la sucesión de sus calles.  El secreto, 
afirma Italo Calvino “es la forma en que la vista se desliza por figuras”.  Es entonces 
cuando no se ven “cosas” sino figuras que significan otras.  Así en “Angelitos 
Empantanados” la calle despavimentada, el bus, la naturaleza, el cine, adquieren otras 
formas ante los ojos de los ángeles de Andrés Caicedo.  Consiguen la forma de sus 
recuerdos, de su condición, de su nostalgia.  “afuera hacen unos días oscuros y 
calientes, como si la ciudad estuviera próxima a la peste”145 
 
A través de sus escritos Caicedo puso de manifiesto aquellas sensaciones adjudicadas 
a su ciudad, su mirada, al igual que la de sus personajes la recorre.  Por ser un 
miembro más de un grupo de la ciudad, Andrés Caicedo resulta ser un vocero, pues 
ante esto afirma Lukács que el autor de una obra literaria es un miembro más del 
grupo al que pertenece y su escritura lo convierte en su delegado.  A la vez el autor 
posee una lucidez consciente o no, que le hace plasmar en su obra literaria, de manera 
crítica su intención.146 
                                                            
143 OCHOA, Jorge Mario. La narrativa de Andrés Caicedo.  Universidad de Caldas-Fondo editorial. Manizales-Colombia.1996. 
144 CALVINO, Italo. Las ciudades invisibles. Ediciones Siruela.1998.Pág.30 
145 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. S.A.1995.Pág.9 
146 LUKACS, G, Sociología de la literatura. Barcelona. Península. 1968. 
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La cultura a la que Lukács hace referencia no se sostiene en una sociedad efectiva, es 
decir, empírica, sino en las elaboraciones mentales que el escritor ha recreado a partir 
de la creación de personajes con características específicas y de sus conceptos de 
mundo que notifican esa realidad que gira alrededor de la obra. 
 
Ésta, dentro de las muchas formas que presenta la literatura no constituye sólo un 
reflejo de la sociedad, sino una crítica o manifestación hacia el mundo.  Es por la 
particularidad de las diversas visiones de mundo en la literatura que autores como 
Lukács, definen la concepción del mundo como un seriado de pretensiones, de 
efectos y de ideas que reúne a los miembros de un grupo o clase social. 
 
Andrés Caicedo cumple con lo que Lukács afirma en cuanto a que el escritor 
estructura literariamente la realidad y los destinos del pueblo, desde el punto de vista 
del mismo pueblo, es decir, debe haber una actitud al servicio de éste, para lo cual se 
requiere inevitablemente de una clara visión, de una intención a favor de lo que es 
para el autor la cultura en la obra manifestada. 
 
En este orden establece Calvino: “La mirada recorre las calles como páginas escritas: 
la ciudad dice todo lo que debes pensar, te hace repetir su discurso”147.  Hablamos 
entonces de un discurso propio, el discurso del autor a través de sus páginas y 
materializado en la voz de sus ángeles.  Es la voz de una condición que hace de la 
ciudad un espacio único.  Es la asistente primera a todos sus nostálgicos 
acontecimientos.  Si bien es cierto que Cali es el punto privilegiado de Caicedo para 
dar rienda suelta a las prácticas de sus angelitos y es de la misma manera para éstos el 
espacio mimado que una sociedad infectó, también prospera como adversario.  Es el 
                                                            
147 CALVINO, Italo. Las ciudades invisibles. Ediciones Siruela.1998.Pág.29 
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lugar en que los diversos espacios constituyen y significan poder, ese que 
indudablemente desean transgredir. 
 
El abandonar el colegio, el alejarse de la sociedad, es su más fuerte arma a toda una 
fortaleza, a un círculo de poder. 
 
Ante esto Michel Foucault148 anota que la escuela, como representante genérica de la 
educación formal, es el gran aparato disciplinador de la sociedad.  Ese lugar al que 
asisten los seres para ser subordinados, “urbanos”.  La escuela de este modo pretende 
instaurar un modo de hablar, de pensar, de leer el mundo.  Difundir disciplina 
profesada sobre el ser, con el fin de producir cuerpos dóciles, maleables. 
 
Andrés Caicedo y sus ángeles no estaban interesados en formar parte de esa sociedad 
que hacia de ellos un personaje inactivo, la esencia de un personaje que atraviesa las 
atmósferas de la sociedad.  Para esto el autor crea para sus personajes un escenario 
sublime, contestatario a las relaciones de poder, a ese fuerte cuerpo social que 
representa la escuela, la familia, la sociedad. 
 
En relación con esto, y teniendo en cuenta lo manifestado por Foucault149 resultan ser 
los espacios sociales cerrados como la escuela, una coartada para propagar técnicas 
de coerción.  Es a partir de tales espacios donde se marcan sobre el cuerpo del 
individuo las pautas con las que deberá conducirse en la vida, la distinción entre lo 
“normal y anormal”.  Resulta ser entonces este espacio un canal de autodisciplina y 
condicionamiento al que los angelitos se oponen, pierden todo interés, se sumergen 
                                                            
148 HOSKIN, Keith. Foucault a examen. El criptotérico de la educación desenmascarado. Morata. España.1993.Pág.35 
149 FOUCAULT, Michel. La microfísica del poder. La piqueta, España, 1992. 
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en un estado de apatía y desarraigo, buscando así “rodar” bajo sus propios 
parámetros, esos que se alejan de lo establecido, los que los conducen a desplazarse 
libremente por las calles de una ciudad en la que se pierden, en la que sucumben a un 
estado de loada decadencia. 
 
En el caso de Angelita y Miguel Ángel, los vínculos familiares son tan sólo 
apariencia, a lo que los adolescentes responden siempre con indiferencia, rebeldía y 
desarraigo.  Esa rebeldía que recarga cada uno de los segmentos de la obra 
caicediana.  Andrés Caicedo, un testigo reflexivo de una época de acrecentada 
rebeldía y espectador de toda una revuelta social que vio emerger un movimiento 
juvenil contestatario autor de insurrecciones políticas y culturales en numerosas 
ciudades del mundo. Guerrillas, creaciones artísticas o cambios de valores, 
costumbres y hábitos: el Mayo francés, la primavera de Praga, la masacre de 
Tlatelolco, Woodstock, el otoño caliente italiano, la cultura hippie y el Cordobazo, 
son ejemplos de los movimientos antisistémicos más resonantes. 
 
La década del 60150 produjo una estela de intentos de transformaciones 
revolucionarias.  Es una época cargada con el simbolismo de la historia como zona de 
posibles mutaciones y nuevos comienzos.  Así, Andrés Caicedo desata en sus 
personajes decadentes la alteración de un estado anímico, el hundimiento en 
recuerdos aleatorios, en fragmentos temporales que donan al ser a una vida sometida, 
a un esquema tan rutinario como asfixiante.  De ahí, nace toda una serie de 
manifestaciones inexcusablemente juveniles a través de sus textos y linealmente 
vinculados a su ciudad. 
 
                                                            
150 “fue en los 60’s donde las críticas hacia la sociedad y el sistema en general tomaron forma a través de la lucha, de la 
revolución, a partir  de la valoración del término “utopía” como el modo de imaginar una sociedad en la que fuera superada la 
mera necesidad y la violencia (…)” “un ataque a las miserias de la rutina y del sentido común.  Fue también por aquellos años 
que la juventud no tuvo temor a manifestar su discrepancia contra los valores de la sociedad, las costumbres, la moral 
burguesa, en fin, contra todo tipo de opresión”. Marilina Carballude, Rebelión cultural y política de los 60”.  
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La temática de la obra caicediana da fuerza sin lugar a dudas a la lucha de una 
generación juvenil, esa de “la gran sociedad”, esa que pudiera disfrutar de 
“prosperidad y libertades”, esa generación que dio vida a historias de “Angelitos 
Empantanados” y de personajes que son la representación dinámica de una 
revolución. 
 
Andrés Caicedo, un escritor joven y rebelde, igualmente contaminado por elementos 
de identificación colectiva basada en los ritmos musicales del rock & roll y del pop, 
representados por grupos como The Beatles, The Rolling Stones, Janis Joplin o 
Jimmy Hendrix, hace de sus páginas un célebre festival de Woodstock, ese que tenía 
vida en 1969 y que era todo un mecanismo de expresión hippie, así también los 
personajes del joven escritor gozan de un espacio de expresión y convivencia en las 
historias para jovencitos. 
 
En esa intención de expresión a través de los personajes adolescentes sitúa la ciudad 
siempre ante los ojos de los angelitos, afuera de su ventana, a unos pocos pasos de su 
morada.  Ella contiene una historia, un pasado que añoran, por lo que engendra seres 
esclavos de una ciudad, de su historicidad. 
 
La ciudad, como manifiesta Calvino se “aparece como un todo en el que ningún 
deseo se pierde y del que tú formas parte” y continúa afirmando que las ciudades 
“están hechas de relaciones entre las medidas de su espacio y los acontecimientos de 
su pasado”151 
 
En esta disposición resulta necesario citar a Heidegger quien establece: 
                                                            
151 CALVINO, Italo. Las ciudades invisibles. Ediciones Siruela.1998.Pág.25 
98 
 
“La tesis de la historicidad del “ser ahí” no dice que sea histórico el sujeto sin mundo, 
sino el ente que existe como “ser en el mundo”.  El gestarse de la historia es el 
gestarse del “ser en el mundo”.  La historicidad del ser ahí es esencialmente la 
historicidad del mundo”152 
 
En su historia, en la de los angelitos, está la imagen viva de una ciudad recapitulada, 
en una continuidad de recuerdos y vivencias ante los que se levanta una nueva ciudad.  
Así lo manifiesta Andrés Caicedo en Angelitos Empantanados: 
 
“Viajando vi ríos secos, campos de pasto morado, setos de guadua y bambúes y el 
comienzo de la gran, la gran llanura que ahora no es más que ciudad.  Que habrá 
pensado Angelita cuando le fueron tendiendo un cerco de concreto y gases para 
encerrarla afuera de lo que ella pretendía, que era todo lo que había entre cordillera y 
cordillera”153 
 
La ciudad que se levanta es la representación de una crisis de ideas, de ideologías, de 
utopías que son confrontadas por el desarrollo histórico y la técnica que debilita una 
tradición como fuerza definitoria de la identidad.  Frente a esto, Jorge Restrepo 
afirma que “La generación de posguerra ha vivido una ruptura grande en costumbres 
y valores”154 Se levanta entonces, un sistema de producción, comunicación y 
circulación pública de realidades que coinciden con Baudrillard en el olvido de la 
seducción.  El fortalecimiento de una nueva identidad es signada por la presencia del 
otro.  “Pusieron una bomba en el colegio Bolívar que es todo de gringos, bombas en 
el Dari Frost y en la librería nacional que también es manejada por gringos”155 
                                                            
152 HEIDEGGER.  Martin.  El ser y el tiempo. Fondo de cultura económica. México. D.F. 1983. Pág.419. 
153 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. S.A.1995.Pág.43 
154 RESTREPO. Jorge, la generación rota. Editorial Espasa, mayo 1993. 
155 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. S.A.1995.Pág.96 
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Un proceso de internacionalización incide en la convivencia cotidiana, en la memoria, 
en los símbolos e imaginarios colectivos. 
 
La ciudad es el templo, es el lugar donde el ritual de los personajes de Caicedo tiene 
lugar, donde como entes no sólo son, sino que existen en razón de una ideología.  Es 
así como se cumple lo que afirma Heidegger: “el ser en el mundo” es una forma de 
ser del “ser ahí”. 
 
La ciudad de Cali es el mundo de Caicedo, el mundo de las mundologías de sus seres 
decadentes.  Allí son espectadores, son los ojos que recorren las calles, el puesto de 
revistas, la calle despavimentada; caminan y son “con los otros”, con ellos mismos, 
con la naturaleza, conscientes de una notable metamorfosis: la propia, la de su ciudad. 
 
Víctimas de los ruidos que invaden la ciudad, los ruidos de los carros que arrojan al 
olvido el ruido del río, la ciudad de su soledad que ahora está superhabitada: 
 
“Unidos por la peculiar soledad del paraje que habitaban (que hoy está 
superhabitado), se dedicaban a jugar a los conquistadores y a todas esas tonterías.  
Nunca, ni los sábados, bajaban a la ciudad”156 
 
Los angelitos se apartan de la ciudad y crean un campo, un espacio donde se 
despliega la lucha por la expresión de los significados, la interacción simbólica y las 
prácticas discursivas en las que emerge un nuevo lenguaje. El de los “Angelitos 
Empantanados”.  En la búsqueda de un nuevo lenguaje se deslizan hacia el sur.  Allí 
                                                            
156 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. S.A.1995.Pág.39 
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se redefinen las separaciones entre lo popular y lo burgués, interactúan diferentes 
campos del saber, se concretan y despliegan “objetos”, situaciones de mundo, se 
rompen las fronteras y se reúnen los mitos, rituales e imaginarios: palabras, vivencias 
representadas en signos y códigos que son tejidos de una trama simbólica compuesta 
de textos y contextos.  La mixtura de sensaciones, de visiones diferentes acerca del 
mundo, dos representaciones del espacio caleño en un mismo pantano, el norte y el 
sur ahora convertidos en una nueva orbe en la que se exalta la expresión de diferentes 
necesidades, de diferentes modos de vivir, de ser en el mundo; manifestaciones 
diversas de una decadencia. 
 
Los angelitos se desplazan, caminan “con el barro hasta los talones” y en los espacios 
de la ciudad se sumergen cada vez más en el desenfrenado y permanente estado de 
angustia.  “Vamos por la calle y yo pego un grito en mitad de la calle o me jalo los 
pelos, y es porque tengo que estar en guardia desalojando pensamientos impensables, 
innominables, o si no me muero”157 
 
En este sentido, esa conmoción de lo terrífico está siempre presente en la obra 
Caicediana.  Se inmortaliza una continua exaltación a la presencia de Lovecraft y Poe 
en sus relatos. 
 
En relación con el terror que experimentan los personajes de Caicedo es importante 
citar a Lovecraft cuando habla acerca de lo “preternatural”: 
 
“debe contener cierta atmósfera de intenso e inexplicable pavor a fuerzas exteriores y 
desconocidas, y el asomo expresado con una seriedad y una sensación de presagio 
                                                            
157 CAICEDO, Andrés. Angelitos Empantanados. Editorial Norma. S.A.1995.Pág.96 
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que se van convirtiendo en el motivo principal de una idea terrible: la de una 
suspensión o transgresión maligna que son nuestra única salvaguardia frente a los 
ataques del caos y de los demonios de los espacios insondables”158 
 
En este orden resulta necesario acotar sobre lo que plantea Heidegger en cuanto a que 
el “ser” se siente amenazado por el mundo y por ello decide apartarse de él.  A partir 
de su existencia alejada del mundo es inmolado por el terror y la angustia que son 
pases a su afanosa decadencia. 
 
En esta línea de relación con el terror, los angelitos de Andrés Caicedo son la 
creación de un autor que adopta para su universo literario el legado de horror de sus 
maestros Poe y Lovecraft. 
 
El terror es entonces un elemento fundamental que forma parte de la temática 
Caicediana.  El autor inserta en su obra la representación de sus autores privilegiados: 
Poe, padre de los decadentes y simbolistas, “inclinado por temperamento a lo extraño 
y melancólico, decidió hacerse intérprete de esos poderosos sentimientos y sucesos a 
los que suele acompañar el dolor mas que el placer, la decadencia, mas que el 
esplendor, el terror mas que la serenidad, y que son fundamentalmente adversos o 
indiferentes a los gustos y sentimientos tradicionales y externos de la humanidad”159 
y Lovecraft quien halla en el terror un elemento primitivo y natural de la humanidad.  
De ahí la importancia de la resonancia de estos dos escritores en la obra Caicediana 
como contenedora de un exquisito y sutil sabor de terror en la historia de los 
personajes y su ciudad. 
 
                                                            
158 LOVECRAFT, H.P. El terror en la literatura. Editorial Alianza. S.A. Madrid,1984 
159 Ibíd.Pág.52 
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Es pues ahí, cuando la intención transgresora y adversaria de Andrés Caicedo, toma 
fuerza frente a una sociedad que contamina la Cali de sus escritos, la de sus angelitos.  
La recurrencia a su ciudad, es también la recurrencia a una expresión que refleja 
identidad, símbolos compartidos, un lenguaje, un ritual, un imaginario, una 
sensibilidad.  Ahí se convocan deseos, sueños, aspiraciones, formas de conciencia.  
La identidad de este modo da sentido de existencia colectiva, de pertenencia, de un 
nuevo grupo conformado por los personajes, los Angelitos Empantanados. 
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CONCLUSIONES 
 
Hablar de la obra de Andrés Caicedo es hablar de personajes cuyas voces aún 
retumban en los muros de la ciudad de Cali.  Son voces que gritan decadencia y 
muerte, voces que no serán calladas mientras subsista la imagen de aquel escritor 
representante consustancial de una generación. 
 
Es “Angelitos Empantanados” el testimonio de una temática decadente que envuelve 
la obra Caicediana, es la historia de adolescentes confinados y sumergidos en las 
páginas de una enigmática creación literaria.  Entregados al mundo los personajes 
recorren las calles de Cali y a voces gritan la evidencia de la imperfección de su 
creador, de un “ser” que nace a la luminiscencia de una sociedad defectiva, de la 
corrupción de las imágenes que hostilizan su ilusión. 
 
Andrés Caicedo toma distancia, abstrae su mundo personal y crea un mundo propio 
para sus ángeles y de ellos sus demonios.  Desprende de su creación su afinidad y les 
da a sus arcángeles la potestad, el señorío para exteriorizar la angustia y el terror 
potenciado por ese mundo decadente y de descomposición al que deciden ya no 
pertenecer. 
 
Así inician un recorrido hacia el pantano, y son los temas centrales a través de este 
proyecto expuestos (el amor, la muerte, el cine y la ciudad) el fundamento de una 
considerable decadencia.  Es esta la imagen central de su dirección creativa, 
persistente en los relatos de “Angelitos Empantanados”.  Desde  lo alto imprime su 
huella personal y siente con sus ángeles su angustia amorosa, su sed pasional, la 
imposibilidad de morir y el morir viviendo, su gusto por sumergirse en un nuevo 
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mundo: la sala de cine.  Mundologías consideradas en un único y exaltado espacio: la 
ciudad. 
 
El tema de la decadencia advierte la representación de una generación desencantada a 
quien la sociedad arrebató la ilusión.  Condenados e inmersos en el pantano aceptan 
con rendimiento el destino encomendado por su creador.  A través de las historias de 
sus ángeles inmortaliza su dolor, su angustia, el terror que repercute, resuena ante el 
gigante aplastante de una sociedad caótica que despierta en el autor el soplo de vida 
que moldea a sus personajes. 
 
El tema de la decadencia y la descomposición del “ser” es el eje orientador de este 
proyecto, es la esencia de los personajes de “Angelitos Empantanados” que develan 
todo un mundo de crisis a través de lo que aquí hemos llamado mundologías, un 
lenguaje propio a partir de situaciones que desembocan en un estado de conflicto. 
 
El desarrollo de este proyecto ha permitido la verificación de una obra que ha 
transgredido los límites del universo real e imaginario de una ciudad, cultura y 
juventud literaria, a pesar de las muchas estigmatizaciones de las cuales ha sido 
víctima su autor dentro de la literatura colombiana, por ser considerado un escritor 
precoz que no alcanzó a llegar a un buen final.  En este proceso han sido expuestos 
diferentes puntos de vista respecto al afán literario y estético que queremos plasmar, y 
el cual nos concierna en proporción equitativa frente a la literatura como espacio de 
convivencia y vivencia misma del arte y la cultura. 
 
Avanzando, paradójicamente en retroceso, y mas allá de los límites académicos, este 
proyecto ha cobrado una indudable trascendencia personal en tanto nos ha permitido 
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conocer mejor los comienzos de la cultura literaria a la que pertenece el autor.  
Andrés Caicedo ha dejado en nuestras manos la tarea de resaltar su destino fatal en 
las hojas de este largo, cuidadoso y célebre viaje literario, de donde extraemos la 
esencia de aquel escritor que vive su obra hasta cerrarla con la generosidad de 
sacrificar su vida como una experiencia de libertad, valor o cobardía.  Caicedo cierra 
el mito del escritor suicida, el cual se había abierto con José asunción Silva, pero más 
aun para nuestros intereses deja palpar las circunstancias y las desgracias de una clase 
social de finales del sesenta y principios de los años setenta, que aún remarcan en las 
calles la esencia histórica de una sociedad colombiana atrapada en las apariencias, los 
lujos y los sufrimientos de la soledad de su existir.  Gracias a este trabajo señalamos 
los sucesos del lenguaje de los barrios, el pensamiento de las clases sociales y de la 
vivencia misma que Caicedo nos dejó como metáfora de su vida. 
 
Este proyecto ha dejado huella en el sentido hermeneútico que la universidad ha 
formado en nosotros como estudiantes, acercándonos a la idoneidad misma del 
lenguaje literario, para crear un sentir diferente de la realidad de mundo, apoyados en 
una obra tan exquisita que ha servido de argumento para ahondar en el mundo de una 
inmensa pesadilla romántica, para dejar adular el sentido estético de nuestra propia 
esencia literaria, donde es Caicedo y su obra la que nos permite llegar a una sana y 
amplia conclusión de existir, ser y vivir, para ser consumidos en él y para el arte 
poético de la literatura, en una obra que nos permitió descender, tocar el límite, vivir 
en el borde de la cultura y de la vida de los angelitos empantanados. 
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PROYECTO DE GRADO 
LA DESCOMPOSICION Y DECADENCIA DEL SER EN ANGELITOS 
EMPANTANADOS DE ANDRES CAICEDO 
RESUMEN 
 
 
Atraídos por su temática, más exactamente por los relatos de “Angelitos Empantanados” del 
escritor colombiano Andrés Caicedo, damos inicio al viaje literario en el que el autor 
adjudica a personajes adolescentes un destino ajeno al de las vidas corrientes. 
 
Es el propósito de nuestro proyecto resaltar la figura decadente de los personajes que 
atraviesan las historias de “El pretendiente”, “Angelita y Miguel Ángel” y “El tiempo de la 
ciénaga”. 
 
El fenómeno de decadencia desarrollado en el proyecto obedece a la descomposición 
de un mundo en el que cada personaje se sumerge y se desenvuelve a partir de sus 
vivencias e ideologías.  Se aprovechan entonces elementos que hacen parte de la 
cultura presentada por el autor y que dan fuerza al marco concreto de su realidad 
urbana como detonante  de la producción de sus páginas y de su singular  forma de 
asumir el mundo. 
 
Desarrollaremos temas claves de la temática del autor: el amor, la muerte, la ciudad y el cine 
atribuyen a los personajes la ruptura de un estado uniforme y enaltece la evolución de seres 
decadentes. 
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El tratamiento de los personajes Caicedianos en este proyecto se encuentra  en una incesante 
relación con la idea instaurada por Martin Heidegger estipulada en su obra El ser y el tiempo.  
Desde el “Dasein” Martin Heidegger proyecta un ser ahí, en el tiempo, arrojado al mundo y 
para la muerte.  
 
El ser para la muerte desde Heidegger se vincula al descenso de los “ángeles” 
Caicedianos esta es una imagen siempre vigente en el desarrollo del proyecto, es la 
imagen de un ser de escenarios de la ciudad caleña que presenta personajes 
comprometidos con el desarraigo  la transgresión y el terror como elementos adjuntos 
al fenómeno decadente. 
 
La decadencia tratada a partir de este proyecto establece una marcada diferenciación 
de generaciones, de  clases sociales y  contradicciones;  denota una sellada separación 
entre los personajes y la sociedad otorgándoles un modo de ser en el mundo donde se 
gesta la relación del “ser ahí” y el “ser con los otros”. 
 
Una oposición plena al sistema social y a grupos e instituciones como la escuela 
genera todo un movimiento rebelde a partir de la vida misma de los personajes 
Caicedianos.  Es la rebelión conjunta de seres  que se oponen al régimen que pretende 
regirlos y que resulta ser su más febril enemigo.  Es allí donde empiezan a descender, 
deslizándose y sumergiéndose poco a poco en una desenfrenada angustia. 
 
A partir de la constante temática de descomposición y decadencia desarrollada en este 
proyecto se seleccionaron cuatro temas que funcionan como elementos centrales de lo 
que pudiera llamarse una intención del creador de los “ángeles”.  Así trabajaremos 
entonces a manera de cuatro capítulos el amor, la ciudad, la muerte y el cine. 
 
La decadencia como eje primordial en este proyecto es también el canal a través del cual 
conducimos al lector a adentrarse en el mundo de los “Angelitos Empantanados” como 
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presencia misma de la decadencia que envuelve a los personajes Caicedianos y a su 
naturaleza trágica y decadente.  
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